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PRELIMINAR. 


La  Ley  GonstitutiT»  de  esta  UnÍTeraidad  di«- 

pone,  en  la  fracción  IX  del  articulo  5".,  que  el 
Bector  presente  cada  alio  a  la  Secretaría  de  Iim- 
trucción  Pública  y  Bellas  Artes  una  memoria 
en  que  dé  nusón  del  desenTolyimiento  de  la  nni- 
Tersitaria  labor  y  esa  memoria  se  dé  a  conocer 
en  asamblea,  especialmente  convocada  con  ese 
objeto,  a  todo  el  profesorado  de  las  Bscuelaa 
que  dependen  de  esta  institución. 

Cumplo  ahora,  señor  Secretario,  con  tal  de- 
ber, elevando  a  esa  Secretaría  la  presente  me- 
moria, a  que  se  dio  lectura  en  la  asamblea  del 
profesorado,  reunida  con  ese  fin  en  la  uocbe  de 
hoy. 


Ante  todo,  debo  explicar  por  qué,  al  cum- 
plirse el  primer  año  de  la  fundación  de  la  Uni- 
versidad, no  presenté  memoria  alguna.  Las  crí- 
ticas eiroanstMicias,  bien  oimocidas  de  todos, 
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por  que  ha  atraresado  el  país,  prodigeron,  du- 
rante el  segundo  semestre  del  año  pasado  (1911) 
y  principios  del  presente  (1912),  nn  estado  anor- 
mal en  las  condiciones  dentro  de  las  que  se  ve- 
rifica el  trabajo  de  las  esencias  nniTcrsitarias. 
Difícil  era  aun  concertar  en  un  solo  cuadro  el 
desordenado  conjunto  de  esas  labores;  y  en  tal 
virtud,  preferí  esperar  a  que  la  enseñanza  uni- 
yersitaría  yolyiera  a  sn  canee  normal.  Esta  me- 
moria abarcará,  pues,  el  año  escolar  que  corría 
cuando  se  fhndó  esta  institución,  el  breve  pe- 
ríodo que  se  concedió  para  los  últimos  meses  de 
1911  y  primeros  de  1912,  y  el  año  académico 
en  curso. 
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FUNDACION  DE  LA  UNIVERSIDAD. 


Bien  conocidos  son  los  orígenes  de  la  Uni- 
versidad Nacional  de  México^  La  Secretaria  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes,  a  cargo  del 
Señor  Don  Justo  Sierra,  concibió  la  idea  de  reu- 
nir en  un  solo  grupo  las  escuelas  Preparatoria 
y  Profesionales  de  la  Capital  y  de  completarle 
con  una  nueva:  la  de  Altos  Estudios,  para  for- 
mar con  ese  conjunto  la  Universidad  ISTacional. 
Con  tal  ün  el  fi^ecutivo,  usando  de  la  autoriza- 
ción que  le  fué  concedida  por  decreto  de  17  de 
diciembre  de  1908,  expidió  en  7  de  abril  de  1910 
la  ley  que  estableció  la  Escuela  de  Altos  Estu- 
dios e  inició  más  tarde  ante  el  Congreso  fede- 
ral la  fundación  de  la  Universidad,  cuya  ley 
constitutiva,  disentida  y  aprobada  en  majo  del 
mismo  año,  fué  promulgada  por  el  ÍJjecutivo 
en  el  día  26  del  mismo  mes. 

Habiéndose  resuelto  que  ésa  fuese  una  de  las 
maneras  de  celebrar  ^  centenario  de  nuesha 
independencia,  la  institución  se  inauguró  so- 
lemnemente el  día  22  de  septiembre  de  1910; 
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j  en  esa  oesiión  reeibió  las  felieitáciones,  mu- 
chas de  ellas  presentadas  por  delegados  espe- 
eialee,  de  Tarias  Uniyeraidades  extranjeras. 

£n  el  discurso,  que  ha  de  pasar  a  la  histo- 
ria, de  inauguración  de  la  Universidad,  el  Sr. 
Sierra  decía  imaginársela  como  «un  grupo  de 
estudiantes  de  todas  las  edades  sumadas  en  una 
sola,  la  edad  de  la  plena  aptitud  intelectual,  for- 
mando una  personalidad  real  a  faerza  de  solida- 
ridad y  de  conciencia  de  sn  misión,  y  qne,  recu- 
rriendo a  toda  fuente  de  cultura,  brote  de  donde 
brotfue,  con  tal  que  la  linfa  sea  pura  y  diá&na, 
se  propusiera  adquirir  los  medios  de  nacionali- 
swr  la  ciencia,  de  mexicaniear  el  saber.» 

Y  después  de  señalar,  por  medio  de  algunos 
rasgos  muy  comprensivos,  la  materia  que  a  la 
científica  labor  se  ofrece  de  un  modo  especial  en 
México,  asi  por  la  naturaleza  como  por  la  his- 
toria, decía  también:  «Realizando  esta  obra  in- 
«mensa  de  cultura  y  de  atracción  de  todas  las 
«energías  de  la  Bepública,  aptas  para  la  labor 
«científica,  es  como  nuestra  institución  univer- 
«sitaría  merecerá  el  epíteto  de  naoi&nal  que  el 
«legislador  le  ha  dado;  a  ella  toca  demostrar  que 
«nuestra  personalidad  tiene  raíces  indestructi- 
«bles  en  nuestra  naturaleza  y  en  nuestra  histo- 
«ria;  que,  participando  de  los  elementos  de  otros 
«pueblos  americanos,  nuestras  modalidades  son 
«tales  que  constituyen  una  entidad  perfeota- 
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«mente  distinta  entre  las  otras  y  que  el  temíum 

«sui  simile  gentem  de  Tácito  puede  aplicarse  con 
«justicia  al  pueblo  mexicano. 

«La  Universidad  entonces  tendrá  la  potencia 

«suficiente  para  coordinar  las  líneas  directrices 
«del  carácter  nacional,  y  delante  de  la  naciente 
«conciencia  del  pueblo  mexicano  mantendrá 
«siempre  alto,  para  que  pueda  proyectar  sus  rar 
«yos  en  todas  las  tinieblas,  el  faro  del  ideal, 
«de  un  ideal  de  salud,  de  verdad,  de  bondad  y 
«de  belleza;  esa  es  la  antorcha  de  vida  de  que 
«habla  el  poeta  latino,  que  se  transmiten  en  su 
«carreria  las  generaciones.» 

Oon  esos  fines  y  aspirando  a  la  realización  de 
ese  ideal,  la  Universidad  quedó  instalada  y  co- 
menzó a  fuucionar  b^yo  mi  dirección. 
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EL  CONSEJO  UNIVERSITARIO. 


La  Ley  Gonstitntiya  de  esta  UniTersidad  oreó 
el  Consejo  UnÍTersitario,  compuesto  por  el  Héc- 
tor, los  Directores  de  las  Escuelas,  dos  profe- 
sores j  un  alumno  de  último  año  electos  por 
cada  una  de  ellas,  el  Director  General  de  Edu- 
cación Primaria  y  cuatro  delegados  de  la  Secre- 
taría de  Instrucción  Piíblica  v  Bellas  Artes. 
£1  Consejo  representa,  con  relación  a  la  Uni- 
versidad, el  mismo  papel  que  para  cada  escuela 
la  junta  de  profesores,  y  es,  además,  cuerpo  con- 
sultivo cuya  (»piiiión  debe  oír  necesariamente, 
en  mnch(»8  casos,  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública. 

Se  han  hecho  a  veces  objeciones  a  la  institu- 
ción de  este  cuerpo;  pero,  aunque  sea  de  paso, 
debo  decir  que  el  Consejo  Universitario  ha 
desempeñado  un  papel  honroso  y  debe  empe- 
ñarse en  dar  más  eficacia  a  sus  labores  cada  día. 

Aunque  se  ha  dicho  que  el  Consejo,  por  su 
composición  heterogénea,  esto  es,  por  la  diver- 
sidad de  profesiones  de  sus  miembros,  no  puede 
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EL  CONSEJO  UNIVERSITARIO. 


La  Ley  Coiistitutiya  de  esta  Universidad  ereó 
el  Consejo  Universitario,  compuesto  por  el  Rec- 
tor, los  Directores  de  las  Escuelas,  dos  profe- 
sores j  un  alumno  de  último  año  electos  por 
cada  una  de  ellas,  el  Director  General  de  Edu- 
cación Primaria  y  cuatro  delegados  de  la  Secre- 
taría de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes. 
El  Consejo  representa,  con  relación  a  la  Uni- 
versidad, el  mismo  papel  que  para  cada  escuela 
la  junta  de  profesores,  y  es,  además,  cuerpo  con- 
sultivo cuya  opinión  debe  oír  necesariamente, 
en  muclios  casos,  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública. 

Se  han  hecho  aveces  objeciones  a  la  institu- 
ción de  este  cuerpo;  pero,  aunque  sea  de  paso, 
debo  decir  que  el  Consejo  Universitario  ha 
desempeñado  un  papel  honroso  y  debe  empe- 
ñarse en  dar  más  eficacia  a  sus  labores  cada  día. 

Aunque  se  ha  dicho  que  el  Consejo,  por  su 
composición  heterogénea,  esto  es,  por  la  diver- 
sidad de  profesiones  de  sus  miembros,  no  puede 
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tratar  a  fondo  las  cuestiones  que  se  le  presen- 
ten, debo  declarar  que  el  verdadero  objeto  de 
este  cuerpo  es  estudiar  los  problemas  ocurren- 
tes, sobre  todo  desde  el  punto  de  vista  pedagó- 
gico. La  larga  práctica  de  todos  los  consejeros 
en  el  magisterio  les  permite  tener  opinión  fdn- 
dada  sobre  el  aspecto  pedagógico  de  las  impor- 
tantes cuestiones  que  en  las  juntas  se  discuten. 
8i  en  algunoB  caeos  los  problemas  técnicos 
exigen  la  intervención  de  verdaderos  peritos, 
no  es  ilusorio  creer  que  el  resto  de  los  consol  e- 
ros,  con  apoyo  en  su  propia  cultura  general  y 
con  el  criterio  que  da  el  ejercicio  del  profesora- 
do, puede  formarse,  aun  para  esos  casos,  opinión 
justificada. 

Las  labores  del  Consto  durante  los  dos  años 
que  lleva  de  funcionar  han  sido  cada  vea  más 
eficaces.  La  elevada  idea  del  Sr.  Sierra,  de  que 
la  Universidad  debe  llegar  a  ser  independiente 
de  la  autoridad  del  f^jecutivo,  aunque  de  éste 
reciba  el  necesario  apoyo  económico,  que  no 
podría  obtener  de  otra  parte,  — idea  que  se  ve 
aún  más  clara,  si  se  considera  que  la  Ley  Cons- 
titutiva hace  de  esta  Univereádad  una  persona 
jurídica, —  debe  tener,  como  principal  elemento 
para  su  realisación,  la  labor  del  Consejo  Uni- 
versitario. En  tal  sentido  inició  éste  sus  labores 
al  fundarse  la  Univer»idad;  cualesquiera  que 
hayan  sido  los  momentáneos  eclipses  que  pare- 
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ció  sufrir  la  autoridad  de  este  cuerpo,  — en  lo 
cual  no  debo  insistir, —  es  un  hecho  que  en  estos 
momentos  está  dispuesto  a  ejercer  su  autoridad 
en  la  forma  adecuada;  como  es  también  un  he- 
cho, y  me  complaasco  en  reconocerle,  qne  los 
Secretarios  de  InstrucciíSn  Pública  han  sabido 
en  la  mayoría  de  las  yeces  estimar  y  atender 
las  decisiones  que  en  el  Consejo  se  adoptan  y 
aolicitar  su  opinián  aon  en  los  casos  en  qne  la 
ley  no  dispone  especialmente  que  sea  indispen- 
sable pedirla. 

El  Consejo  inauguró  sus  sesiones  el  día  15  de 
octubre  de  1910  con  asistencia  y  discurso  de 
D.  Ezequiel  A.  Cháyez,  subsecretario  entonces 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes.  Cele- 
bró eu  ese  primer  período  ordinario  dieciocho 
sesiones,  la  última  de  las  cuales  se  verificó  el  30 
de  marzo  de  1911. 

Los  principales  asuntos  tratados  y  resueltos 
^ron: 

1.  ",  el  nombramiento  de  Doctores  honorü 
eoMia  en  &yor  de  los  Bres.  Sierra  y  Chayes,  co- 
mo muestra  de  gratitud  de  la  Universidad  por 
las  labores  de  sn  ñindación; 

2.  ®,  colocación  en  el  edificio  de  la  Universi- 
dad del  retrato  del  consejero  I>.  Boiiiio  Pardo, 
muerto  durante  ese  período; 

S.*^,  prolongación  del  año  escolar  en  la  Escue- 
la Preparatoria  y  en  las  cuatro  profenonales 
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de  la  Uniyerndad:  prénroga  justificada  por  el 

mes  de  vacaciones  que  se  concedió  a  los  estu- 
diantes para  la  celebración  del  centenario  de 
1^  independencia; 

4.  **,  cambio  proyisional,  para  ^  año  escolar 
de  1910  a  1911,  del  sistema  de  comprobación 
del  aproyecbamiento  en  las  Escuelas  de  Inge- 
nieros y  de  Medicina:  sistema  de  reconocimien- 
tos vigente  por  la  ley  y  substitoido  temporal- 
mente por  el  de  exámenes; 

5.  ^,  establecimiento  del  puesto  de  Subdirector 
en  la  Escuela  de  Jurisprudencia; 

6.  ",  manifestación  hecha  a  la  Universidad 
de  Nebral  (a  iniciatiya  del  Consejero  D.  Al- 
fonso Pruneda)  con  motivo  del  incendio  que 
destruyó  parte  de  sus  edificios; 

7.  °,  propuestas  de  personas  para  desempeñar 
varias  cátedras  de  las  Esenelas  Preparatoria  y 
de  Jurisprudencia; 

8°,  explicación  que,  de  yarios  puntos  de  los 
artículos  1.°,  5.°  y  8.^  de  nuestra  Ley  Constitu- 
tiva, y  a  solicitud  del  Consejero  D.  Eseqniel 
Pérez,  fue  dada  por  una  comisión  que  forma- 
ron los  Consejeros  Doctor  D.  Porfirio  Parra 
y  D.  Alfonso  Pruneda,  en  el  sentido  ^ado  a 
esos  artículos  durante  las  discusiones  previas  a 
la  fundación  de  la  Universidad  en  el  Consejo 
Superior  de  Educación  y  en  la  Cámara  de  Di- 
putados; 
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9.  ",  uso  de  los  estandartes  universitarios,  res- 
pecto de  los  cuales  se  decidió  que  sólo  debe- 
rían llevarse  en  los  actos  en  que  las  Escuelas  hu- 
bieran de  ser  representadas  oficialmente; 

10.  ",  solicitud  de  los  alumnos  de  la  Escuela 

de  Jurisprudencia  en  el  sentido  de  que  se  con- 
siderara aprobados  por  reconocimientos,  en  ese 
año  escolar,  a  los  que  no  hubieran  tenido  más 
de  un  Teintieinco  por  ciento  de  faltas  de  asis- 
tencia a  clases:  iniciatiya  votada  en  contra  por 
el  Consejo,  quedando  asi  vigente  el  máximum 
de  10%  de  faltas  señalado  por  la  ley; 

11.  °,  la  renuncia  del  cargo  de  Consejero,  pre- 
sentada por  el  Señor  Don  José  lUmón  Icaza, 
representante  electo  por  el  profesorado  de  la 
Escuela  de  Medicina;  con  cujo  motivo  se  suscitó 
discusión  sobre  si  es  renunciable  o  nó  el  cargo 
de  Consejero,  y  se  decidió  que  si  lo  es. 

Se  comenzó  el  estudio  de  los  siguientes  pun- 
tos: extensión  universitaria;  sanción  de  la  cul- 
tura física  en  la  Escuela  Preparatoria;  mane- 
ra de  disponer  de  los  fondos  propicMS  de  la  Uni- 
versidad; reglamento  de  sesiones  del  Consejo,  y 
consultas  (tres)  referentes  al  valor  que  debe  dar- 
se a  estudios  hechos  fuera  de  las  Escuelas  de  es- 
ta Universidad. 

Lai'gas  7  animadas  fueron  Iskñ  discusiones 
muchas  veces,  especialmente  las  relativas  al 
sistema  de  exámenes;  y  me  complazco  en  hai^r 
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notar  la  activa  participación  que  en  ellas  toma- 
ron los  consejeros  alumnos. 

Quiero  mencicmar,  finalmente,  otro  asunto 
tratado  en  ese  primer  período  del  Consejo.  El 
Sr.  í'rits  von  Holm,  explorador  danés  que  ha- 
bía visitado  la  China  y  hecho  un  estudio  del 
monumento  de  los  cristianos  nestorianos  en 
Sian-ñi,  manifestó  desde  Nueva  York  a  esta 
Universidad  su  deseo  de  obsequiar  al  Gobierno 
de  México,  por  nuestro  conducto,  una  copia  en 
yeso  de  la  célebre  Piedra  Nestoriana.  Esta  Rec- 
toría pidió  informes  sobre  el  Sr.  Holm  a  las  Uni- 
versidades de  Cornell,  Yale  y  Nueva  York,  y,  en 
vista  de  que  los  obtuvo  favorables,  sometió  al 
Consejo  la  propuesta  del  Sr.  Holm,  la  que 
comprendía  además  una  visita  a  México,  para 
dar  una  o  dos  oonferenmas,  pagando  esta  Uni- 
versidad los  gastos  de  viaje.  Convenido  así,  el 
Sr.  Holm  vino  a  esta  ciudad  en  el  mes  de  mar- 
zo de  1911,  y,  por  las  circunstancias,  difíciles 
ya,  de  la  situación  política,  sólo  tuvo  ocasión 
de  dar  una  conferencia,  que  versó  sobre  la  mis- 
ma Piedra  Nestoriana,  en  el  Museo  Nacional, 
con  la  reproducción  del  monumento  colocada 
frente  al  público.  Aunque  la  conferencia  del 
Sr.  Holm  no  fué  de  alto  valor  científico,  es  de 
celebrarse  la  baya  dado  bajo  los  auspicios  de 
esta  Universidad,  pues  tuvo,  cuando  menos,  va- 
lor informativo,  no  desdeñable  ni  en  los  cen- 
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tros  unÍTersitarios,  como  lo  comprueba  el  hecho 
de  qne  el  conferencista  lo  haya  sido  en  Univer- 
sidades tan  respetables  como  las  de  Yaie  y  Cor- 
nell;  y,  además,  es  muy  de  agradecerse  el  obse- 
quio de  la  reproducción  de  la  Piedra  Kesto- 
riana. 

Posteriormente,  el  Consejo  ha  celebrado  tres 
períodos  ordinarios  y  dos  extraordinarios. 

El  se^ndo  periodo,  primero  de  los  extraor- 
dinarios, se  abrió  en  30  de  mayo  y  se  cerró  en 
26  de  junio  de  1911,  yerificándose  solamente 
cuatro  sesiones.  Durante  ellas  se  discutió  la 
conyenienoia  de  aceptar  la  invitación  qne,  para 
las  ñestas  de  su  centenario,  hizo  la  Keal  Uni- 
versidad Fredericiana  de  Oristiania  a  la  de  Mé- 
xico, a  fin  de  que  ésta  enviara  representantes  a 
aquellas  fiestas;  y  se  acordó  aceptar  la  invita- 
ción. Además,  se  comenzó  el  estudio  de  los  pro- 
gramas y  textos  que  deberían  regir  durante  el 
año  escolar  próximo  a  abrirse  (el  de  1911  a 
1912),  y  se  aprobaron  los  programas  del  curso 
de  Botánica  m  la  Escuela  de  Altos  Estudios  y 
de  otros  varios  de  la  Escuela  de  Ingenieros;  pero 
una  disposición  de  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  y  Bellas  Artes,  a  cargo  entonces  del  Sr. 
I>on  Francisco  yá»|uez  Gómez,  suspendió  el 
estudio  de  dichos  programas  y  textos,  surgiendo 
con  este  motivo  acaloradas  discusiones,  en  el 
seno  del  mismo  Consejo,  respecto  de  las  £acul- 
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tades  de  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública 
para  diotar  aquella  disposición,  pero  sin  llegar 
a  ningún  resultado  práctico.  Para  ese  año  es- 
colar, pues,  la  Secretaría  de  Instrucción  Públi- 
ca dispuso  que  rigieran  los  mismos  programas 
y  textos  vigentes  durante  el  año  anterior,  y  el 
Consejo  no  intervino  ya  en  la  aprobación  de 
dichos  programas;  pues  la  Secretaría  manifestó 
la  intención  de  que  rigieran  provisionalmente 
con  sólo  la  aprobación  ministerial,  durante  el 
breve  período  que  la  misma  Secretaría  estable- 
ció con  el  fin  de  que  volvieran  a  su  antiguo  or- 
den los  cursos  académicos,  marchando  de  acuer- 
do, no  con  el  año  fiscal,  sino  con  el  natural;  y 
a  reserva  de  que  las  juntas  de  profesores  y  el 
mismo  Consejo  estudiaran  las  reformas,  indis- 
cutiblemente necesarias,  que  deben  hacerse  a 
los  planes  de  estudios  de  todas  las  Escuelas. 


«  » 

El  segundo  período  ordinario  se  abrió  el  día 
7  de  agosto  de  1911,  con  asistencia  del  Señor 
Secretario  Vázquez  Gómez,  quien  manifestó 
que,  cualesquiera  que  fuesen  las  interpretacio- 
nes dadas  a  su  aotitad  respectó  de  esta  Uni- 
versidad, estaba  dispuesto  a  sostenerla  y  a  re- 
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conocer  el  verdadero  papel  del  Consejo  Univer- 
sitario. Ese  período  se  cerró  el  día  30  de  octu- 
bre del  año  pasado;  celebráronse  durante  él 
once  sesiones,  en  que  se  trataron  y  resolvieron 
los  asuntos  siguientes: 

19,  reducción  del  período  escolar  de  1011  a 
1912  en  la  Escuela  Preparatoria,  a  seis  meses, 
con  el  fin  de  que  los  siguientes  años  escolares 
coincidieran  con  los  naturales; 

2^,  representación  de  esta  Universidad  en 
las  fiestas  del  centenario  de  la  Eredericiana 
de  Gristianía;  representación  para  la  que  se 
nombró  al  Doctor  de  esta  Universidad  Don 
Garlos  Lazo,  que  se  hallaba  entonces  en  Euro- 
pa y  desempeñó  su  cometido  con  toda  eficacia; 
acordándose,  además,  dirigir  a  la  Universidad 
Fredericiana  una  felicitación  cablegráfica  en 
latín; 

3^,  iniciativa  del  Consejero  Doctor  Don 
Francisco  Echeagaray  y  Alien,  que  fué  apro- 
bada en  los  términos  siguientes:  «El  Héctor  de 
la  Universidad  podrá  citar  a  los  profesores  de 
las  Escuelas  Universitarias,  cuando  se  tratare 
de  asuntos  que  demanden  competencia  especial, 
y  los  profesores  así  llamados  sólo  tendrán  voz 
informativa  en  el  Con8ejo>>; 

4?,  propuesta  de  personas  para  desempeñar 
el  profesorado  en  las  Escuelas  Preparatoria  y 
de  Altos  Estudios; 
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sitario. Ese  período  se  cerró  el  día  30  de  octu- 
bre del  año  pasado;  celebráronse  durante  él 
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1912  en  la  Escuela  Preparatoria,  a  seis  meses, 
con  el  fin  de  qne  los  siguientes  años  escolares 
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la  Universidad  podrá  citar  a  los  profesores  de 
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el  profesorado  en  las  Escuelas  Preparatoria  y 
de  Altos  Estudios; 


17 


59,  proyecto  de  extensión  nniTeraitaria  for- 
mulado por  el  Confitero  D,  Miguel  E.  MiM'tí" 
nez,  que  fué  aprobado  con  modificaciones; 

6?,  dictamen  acerca  de  la  sanción  de  la  col- 
tura  física  en  la  Escuela  Preparatoria,  el  cual 
fné  rechazado  y  toIyíó  ai  estudio  de  la  comi- 
sión; 

79,  reglamento  de  sesiones  del  Consejo,  cuya 
discusión  se  inició  en  ese  período; 

S%  solicitud  del  8r.  D.  Ba^Mil  Rosado  y 
Evres  de  <}ue  se  le  revalidaran  los  estudios  de 
Medicina  hechos  en  toda  su  extensión  en  la 
UniTersidad  de  Sevilla,  a  pesar  de  que,  por  ra- 
zones de  índole  económica,  no  recogió  su  título 
de  Médico;  revalidación  que  fundaba  el  8r.  Bo- 
sado  en  la  conTención  celebrada  entre  México 
y  España  en  1904,  respecto  del  ^ercioio  de  las 
profesiones  liberales,  pero  que  el  Consejo  decla- 
ró no  era  de  acordarse,  pues  la  CoBTen(»>n  sólo 
se  refiere  a  títulos  espafloles;  con  motivo  de  lo 
cual  se  pasó  a  comisión  el  estudio  de  la  con- 
ducta que,  en  general,  debe  seguirse  en  puntos 
de  revididación  de  títulos  extranjeros,  conyi' 
niéndose  en  pedir  la  opinión  de  las  juntas  de 
profesores  de  las  Escuelas  Uniyersitarias. 

También  se  comenzó  a  discutir  la  reciproci- 
dad propuesta,  en  materia  de  títulos  de  Far- 
macéuticos, por  el  Estado  de  Ohio,  dedarándo- 
se,  desde  luego,  que  no  era  de  aceptarse  mien- 
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tras  no  te  taTÍezan  datoe  snñoieiiteB  sobre  los 

estudios  que  en  aquel  Estado  de  la  Unión  An- 
glouneiicana  se  hftoen  en  esa  matem  y  acor- 
dándose pedir  la  opinión  de  los  profesores  de 
farmacia  de  la  Escuela  Naráonal  de  Medicina. 


*■ 

El  segundo  período  extraordinario  de  sesio- 
nes se  abrió  el  martes  19  de  diciembre  de  1911, 
con  asistencia  del  nuevo  Secretario  de  Instruc- 
ción Páblica  Don  Mignel  Díaa  Xiombardo;  y  se 
cerró  el  23  de  enero  de  este  año.  A  sus  sesio- 
nes, qne  ftieron  nneye,  cononrrieron,  ya  el  Sr. 
Secretario  Díaz  Lombardo,  ya  el  entonces  Sub- 
secrelario  Don  Alberto  J.  PanL  8e  trataron  en 
ellas  los  asuntos  siguientes: 

1/,  nnevo  Plan  de  estodios  de  la  Escuela  de 
Medicina,  que  fué  ampliamente  discutido  y 
finalmente  aprobado  con  algunas  modificacio- 
nes; 

2.  ",  programas  y  textos  de  la  misma  Escuela 
de  Medicina,  para  el  año  escolar  de  1912  a  1913; 

3.  %  programas  de  la  Escuela  de  Ingenieros 
para  el  mismo  aiM>;  ¡Hrogramas  que,  como  los 
anteriores,  fueron  discutidos  con  gran  deteni- 
mÍMito; 
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4.  %  propuestas  de  personas  para  profesores  en 
la  Escuela  de  Medicina; 

5.  %  programas  de  los  cursos  de  Antropología 
en  la  Escuela  de  Altos  Estudios. 

Además,  se  presentó  por  el  Gonsqjero  X>. 
Ezequiel  l*érez  una  iniciativa  para  el  restable- 
cimiento de  la  Escuela  Práctica  de  Minas  de 
Pachuca,  como  auxiliar  de  la  de  Ingenieros,  de 
esta  Capital. 

Se  discutió  si  la  Escuela  Dental  debe  perte- 
necer o  nó  a  la  UniTersidad,  pues  habiéndose 
dispuesto  por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica qne  aquella  Escuela,  anexa  a  la  de  Medi- 
cina, quedara  separada  de  ésta,  para  la  mejor 
administración  de  cada  una,  la  misma  Secreta- 
ria pidió  al  Consejo  opinión  sobre  si  la  prime- 
ra de  dichas  Escuelas  debe  considerarse  como 
universitaria,  y  sobre  este  punto  presentó  dic- 
tamen la  Comisión  nombrada  al  efecto;  pero  el 
Consfgo  acordó  que  el  dictamen  volviera  a  la 
Comisión,  a  fin  de  que  formulara  proposiciones 
más  decisivas  que  las  presentadas. 


* 

*  * 


El  tercer  período  ordinario  se  abrió  el  día  12 
de  marzo  y  se  cerró  el  2  de  abril  de  este  año. 
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Celebráronse  cuatro  sesiones,  en  que  se  dataron 
los  asuntos  signientes: 

1.  %  inyitación  hecha  por  la  Gomiaión  Orga- 
nizadora del  18.^  Congreso  Internacional  de 
Americaniataa  reunido  ea  Londres  dorante  el 
mes  de  julio:  para  el  cual  Congreso  se  nombró 
representante  al  Sr.  D.  iFranoisoo  de  B.  del  Pa- 
so y  Troncóse,  quien  no  pudo  asistir,  pero  en 
cambio  presentó  a  él  su  edición  del  Códice 
Kingsborough; 

2.  %  textos  de  la  Escuela  de  Ingenieros  para 
el  presente  año  escolar; 

3.  °,  programa  de  la  clase  de  Oftalmología  su- 
perior en  la  Escuela  de  Altos  Estudios; 

4.  ",  programas  j  textos  de  la  Escuela  de  Ju- 
risprudencia para  el  año  escolar  actual;  respec- 
to de  los  que  se  acordó  adoptar  sin  modifica- 
ciones los  mismos  del  año  anterior; 

5.  ",  reglamento  de  sesiones  del  Consejo  cuya 
discusión  se  terminó; 

6  ",  propuestas  de  personas  para  profesores  de 
la  Escuela  de  Altos  Estudios; 

7.**,  plan  de  trab¿^os  de  extensión  uniyersita- 
ria,  el  que  se  aprobó  con  modificaciones,  auto- 
rizándose a  la  Comisión  pai'a  comenzar  sus  la- 
bores, que  no  ha  emprendido  aún. 

Se  habían  presentado,  para  discutirse,  los 
programas  y  textos  de  la  Escuela  Preparato- 
ria. Por  autorización  de  la  Secretaria  de  los- 
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tmoción  Pública  se  halnan  puesto  en  Tigor 

provisionalmente  los  mismos  del  año  anterior, 
mientras  se  oía  la  opinión  del  Consejo  UnÍTer- 
sitario;  pero,  no  habiendo  alcanzado  el  tiempo 
para  que  se  emprendiera  esta  discusión,  dichos 
programas  han  seguido  vigentes  durante  el  pe- 
ríodo actual. 


« 


El  cuarto  período  ordinario,  abierto  el  martes 
4  de  junio,  concluyó  el  29  de  agosto  de  este  año, 
habiéndose  celebrado  once  sesiones.  A  una  de 
ellas,  la  del  jueves  11  de  julio,  asistió  el  actual 
Secretario  de  Instrucción  Pública,  D.  José 
María  Pino  Suárez.  Los  principales  asuntos 
tratados  fueron  los  siguientes: 

1.  °,  invitación  de  la  Eeal  Sociedad  de  Lon- 
dres para  que  a  las  fiestas  del  250?  aniversario 
de  su  fundación  enviara  esta  Universidad  un  re- 
presentante; ooBÚalón  que  se  dió  al  Doctor  Don 
Gilberto  Crespo  y  Martínez,  Ministro  de  Méxi- 
co en  el  Imperio  Austnr-Húngaro,  quien  la 
d^mpeuó  con  toda  eficacia; 

2.  ",  programa  del  omno  de  Psicosoeiología  y 
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establecimiento  de  un  nuevo  curso  gratuito  de 
Olasifícacioiies  Botánicas  en  la  Escuela  de  Altos 
Estudios; 

3.**,  telegrama  de  pésame  a  la  Universidad 
Central  de  Madrid  por  la  muerte  de  su  ilustre 
catedrático  Don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo; 

á."",  representación  de  la  Universidad  en  el 
Congreso  Estudiantil  Americano  celebrado  en 
Lima  en  julio  ultimo;  representación  que,  por 
no  haber  tiempo  para  que  hicieran  el  viiye  has- 
ta el  Perá  estudiantes  mexicanos,  la  Kectoría 
pidió  al  J^jecutivo  se  encomendara  a  los  estu- 
diantes peruanos  Don  Alfredo  González  Prada 
y  Don  Luis  Antonio  Eguiguren; 

6.**,  iniciativa  del  Consejero  Pruneda,  de  que 
se  coloque  en  la  Universidad  el  retrato  de  Lord 
Lister,  inventor  de  la  antisepsia  y  Doctor  hmio- 
rü  cama  de  esta  institución; 

6.",  propuestas  de  personas  para  profesores 
en  la  £scueia  Preparatoria  j  en  la  Academia 
de  Bellas  Artes. 

Con  motivo  de  algunas  de  esas  propuestas  se 

suscitó  una  discusión  acerca  del  acuerdo  dicta- 
do por  el  Consejo  sobre  la  forma  en  que  deben 
hacerse  las  propuestas  de  profesores  (designa- 
ción de  dos  o  más  personas,  siempre  que  sea 
posible,  y  remisión  de  sus  antecedentes);  y  la 
Secretaria  de  Instrucción  Pi&blica  decidió  que 
hasta  ahora  no  puede  darse  a  ese  acuerdo  otro 


carácter  que  el  de  recomendación  para  las  jun- 
tas de  profesores,  y  que  al  Ooiis^  toca  deci- 
dir qaé  acuerdos  suyos  deben  tener  fuerza  obli- 
gatoria para  las  BIsouelas.  Se  nombró  una  eo- 
misión  formada  por  los  Directores  de  las  seis 
Escuelas  Universitarias  a  fin  de  que  formularan 

dictameD. 

Asuntos  de  que  se  dió  cuenta,  pero  no  se  re- 
solvieron definitivamente  en  ese  período,  fueron 
los  siguientes:  dictamen  sobre  la  manera  de  dis- 
poner de  los  fondos  probos  de  la  Universidad; 
reorganización  de  la  Escuela  Práctica  de  Minas 
de  Pachuca,  ya  restabledda  de  modo  económi- 
co y  que  se  acordó  estudiar  juntamente  con  las 
futuras  reformas  al  Plan  de  estudios  de  la  Es- 
cuela de  Ingenieros;  iniciativa  del  Consejero 
Ramos  Pedrueza  para  que  la  Universidad  oele- 
bre,  separada  de  las  Escuelas  de  otra  índole,  su 
fiesta  de  distribución  de  premios;  iniciativa  dol 
Consejero  Salvador  E.  Altamirano  para  que 
la  Universidad  se  organice  de  otro  modo  y  se 
establesea  fuera  de  la  ciudad  de  México;  estu- 
dio de  la  forma  en  que  puede  obtenerse  el  Doc- 
torado Universitario  que  establece  la  ley. 

Durante  este  período,  el  Sr.  D.  Emilio  Par- 
do Aspe,  hijo  del  finado  Consecro  Dootor  D. 
Emilio  Pardo,  en  correspondencia  al  acuerdo 
tomado  por  ék  G01ÍM90  para  colocar  la  efigie  de 
dicho  Doctor  en  el  edificio  de  esta  Universidad, 


obiequió,  en  nombre  de  su  familia,  esa  efigie;  y 
en  el  acto  de  su  entrega,  el  Beotor  que  suscribe 
hi80  uso  de  la  palabra  para  dar  las  gracias  a  la 
familia  Pardo  por  el  obsequio  y  para  recordar 
los  méritos  del  ilustre  difunto,  y  expresó  a  la  vez 
el  deseo  de  que  también  se  coloque  en  la  Uni- 
versidad el  retrato  del  Doctor  Don  Porfirio  Pa- 
rra, muerto  el  día  5  de  julio  del  presente  año. 


MIEMBROS  DEL  CONSEJO. 

Al  abrirse  el  Consto  Uuiversitario,  le  forma- 
ban los  Directores  de  las  seis  Escuelas  Univer- 
sitarias: Preparatoria,  Dr.  D.  Manuel  mow»\ 
de  Jurisprudencia,  Dr.  D.  Pablo  Macedo;  de 
Medicina,  Dr.  D.  Eduardo  Licéaga;  de  Ingenie- 
ros, Dr.  D.  Luis  Salazar;  de  Bellas  Artes,  Dr. 
D.Antonio  üiyas  Mercado,  y  de  Altos  Estudios, 
Dr.  D.  Porfirio  Parra;  el  Director  General  de 
Educación  Primaría,  D.  Miguel  F.  Martínez; 
los  Consejeros  representantes  de  la  Secretaría 
de  Instrucción  Pública,  dos  nombrados  para  un 
período  de  cuatro  años,  D.  Alfonso  Pruneda 
y  D.  Jorge  Vera  Estañol,  y  dos  para  un  perío- 
do de  dos  años,  D.  Salvador  E.  Altamirano  y 
D.  Adolfo  P.  Castañares;  los  representantes  del 
profesorado  de  las  Escuelas:  Preparatoria,  D. 
Késtor  Eubio  Alpuche  y  Dr.  D.  Prancisco 
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Bcheagaray  y  Alien;  de  Jurisprudencia,  Dr. 
D.  Julio  Giurcía  y  Dr.  D.  Emilio  Pardo;  de 
Medicina,  Dr.  D.  Domingo  Orvañanos  y  Dr. 
D.  Manuel  Gutiérrez;  de  Ingenieros,  Dr.  D. 
Valentín  Gama  y  D.  Ezequiel  Pérez;  de  Bellas 
Artes,  D.  Manuel  Torres  Torija  y  Dr.  D.  Ni- 
colás Mariscal;  y  los  alumnos  representantes  de 
las  Escuelas:  Preparatoria,  D.  José  A.  Cneyas; 
de  Jurisprudencia,  D.  Santiago  Hodriguez  Ló- 
pez; de  Medicina,  D.  Alfonso  Cabrera;  de  Inge- 
nieros, D.  Dayid  B.  Mendizabal,  y  de  Bellas 
Artes,  D.  Antonio  Muñoz  García;  y  como  Se- 
cretario de  la  UaÍTerúdaid  y  de  su  Consto,  í>. 
Antonio  Caso. 

Los  cambios  ocurridos  en  el  personal  del  Oon- 
sejo  desde  su  inauguración  lian  sido  muchos:  en 
la  Dirección  de  la  Escuela  Preparatoria,  suce- 
dieron al  Dr.  Plores,  primero,  el  Dr.  Eclieagaray 
y  Alien  y  a  éste  el  Dr.  D.  Valentín  Gama;  en 
la  de  la  Escuela  de  Jurisprudencia,  se  sucedie- 
ron, después  del  Dr.  Macedo,  D.  Victoriano  Pi- 
mentel,  el  Dr.  D»  Julio  García,  D.  Pedro  Las- 
euráin  y  D.  Luis  Cabrera;  en  la  de  la  de  Medi- 
cina, sucedió  al  Dr.  Licéaga  el  Dr.  D.  Pernando 
Zárraga  y  a  éste  D.  Kafael  Caraza;  en  la  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes,  al  Dr.  lUvas  Merca- 
do D.  Manuel  M.  Gorozpe,  y  a  éste  D.  Jesús 
Galludo  y  Villa;  en  la  de  la  Escuela  de  Altos 
Estudios,  al  morir  el  Dr.  Parra,  le  sucedió  D. 


Alfonso  Pruneda;  en  la  Dirección  General  de 
Bdacación  Primaria  sustituyó  a  J),  Miguel  F. 
Martines  D.  José  Miguel  Bodríguez  y  Gos,  y 
a  éste  el  Dr.  D.  José  Terrós. 

De  los  consejeros  nombrados  por  la  Secreta- 
ría de  Instrucción  Pública,  el  Sr.  Yera  Estañol 
dejó  de  serlo  por  haber  ascendido  al  puesto  de 
Secretario  de  ese  ramo;  y  cuando,  por  el  cam- 
bio de  gobierno,  quedó  separado  de  aquel  t^to 
paesto,  renunció  el  de  Consejero,  y  en  junio  de 
1911  se  designó  para  reemplazarle  a  D.  Miguel 
f .  Martínez,  que  ya  había  dejado  la  Dirección 
Ckneral  de  Educación  Primaria;  y  en  lugar  del 
Sr.  Pruneda,  cuando  éste  pasó  a  la  Dirección  de 
la  Escuela  de  Altos  Estudios,  se  designó  al  Sr. 
D.  Horacio  Barreda,  que  acababa  de  sucederle 
como  jefe  de  la  Sección  Universitaria  en  la  Se- 
cretaría de  Instmoción  Pública. 

Entre  los  profesores  representantes  de  la  Es- 
cuela Preparatoria,  el  Dr.  D.  !Franoisee  Eohea- 
garay  y  Alien,  al  ser  nombrado  Director,  fué 
sabstitnido  por  el  Dr.  D.  Eranoiseo  Biyas,  en 
julio  de  1911;  pero  al  renunciar  la  Dirección  en 
marzo  de  este  año,  toIyíó  a  su  antiguo  puesto 
de  Consejero  representante  del  profesorado. 

En  la  Escuela  de  Jurisprudencia  había  sido 
electo  representante  el  suscrito  Bector;  pero  en 
virtud  del  nombramiento  que  recibí  para  este 
cargo,  entró  a  suplirnte  el  Dr.  D.  Julio  Gttaeiñ, 
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El  Dr.  García  ocupó  después  la  Subsecretaría 
de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes;  mas  dn- 
nmte  ese  tiempo,  el  Consejo  estuvo  en  receso, 
por  lo  cual  no  se  nombró  a  profesor  alguno  que 
le  sustituyera  en  el  cargo  de  consejero;  pero 
cuando  se  separó  de  aquella  Subsecretaría  y  en- 
tró'a  la  Dirección  de  la  Escuela  de  Jurispruden- 
cia,  en  Junio  de  1911,  se  eligió  en  su  lugar  a 
D  Yictoriano  Pimentel,  quien  continúa  desem- 
peñando el  cargo.  En  el  otro  cargo  de  repre- 
sentante déla  Escuela  de  Jurisprudeneia,  al 
morir  el  Dr.  D.  Emilio  Pardo,  se  eligió  a  D. 
Demetrio  Sodi,  quien  dejó  de  ser  consejeto  al 
ocupar  el  puesto  de  Secretario  de  Justicia  en 
marzo  de  1911;  y  en  junio  del  mismo  año  ftié 
elegido  para  substituirle,  el  Sr.  D.  Miguel  Díaz 
Lombardo.  Habiendo  pasado  éste  al  puesto  de 
Secretario  de  Instrucción  Pública,  el  Consejo 
acordó,  en  diciembre  de  1911,  llamar  al  suplen- 
te D.  Antonio  Bamos  Pedrueza. 

De  la  Escuela  de  Medicina  había  sido  electo 
Ckmsejero  por  euatoo  años  D.  José  Bamiín  Ica- 
za;  pero,  habiendo  renunciado  el  cargo,  se  eli- 
gió en  su  lugar  al  Dr.  D.  Domingo  Oryauanos. 

De  la  de  Ingenieros,  dejó  de  ser  representan- 
te del  Profesorado  el  Dr.  D.  Yalentín  Gama  al 
entrar  a  la  Dirección  de  la  Escuela  Preparato- 
ria en  marzo  de  1912;  debía  sustituirle  el  su- 
plente electo  por  la  junta  de  pro&eores,  D.  Al- 
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beito  J.  Pañi;  peto  como  eato  se  haUaba  enton- 
ces desempeñando  la  Subsecretaría  de  Instruc- 
ción Pública,  se  acordó  qne  la  j  anta  de  profaflo- 
res  designara  nuevo  sustituto,  que  fué  el  Sr.  D. 
Bartolo  Yergara.  Posteriormente,  Tnelto  el  Sr. 
Paiii  al  profesorado  de  la  Escuela  de  Ingenie- 
ros, lia  entrado  al  puesto  de  consejero. 

Con  relación  a  la  Escuela  de  Altos  Estudios, 
indicaré  que  la  Secretaría  de  Instraooión  Pú- 
blica, en  diciembre  de  1910,  atribuyó  al  Secre- 
tario de  aquella  Escuela  carácter  de  Subdirec- 
tor, con  el  fin  de  que  sustituyera,  en  caso  nece- 
sario, al  Director  en  el  Consejo,  toda  vez  que 
la  Escuela  no  tenia  entonces  más  que  un  repre- 
sentante, y  para  que  haya  Consejo  se  necesita  la 
presencia  de  tin  representante,  cnando  menos, 
de  cada  Escuela.  Esta,  disposición  fué  útil,  pues, 
efectivamente,  el  Secretario  D.  Mariano  Oanse- 
co  bubo  de  sustituir  varias  veces  al  Dr.  Parra 
cuando  tenía  éste  deberes  que  cumplir  en  otra 
parte. 

Posteriormente,  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública,  en  marco  de  este  año,  autorizó  a  los 
profesores  extraordinarios  de  la  Escuela  de  Al- 
tos Estudios,  Dres.  James  Mark  Baldwin,  Oarl 
Beicbe  y  Eranz  Boas,  para  tomar  parte  en  las 
deliberaciones  del  Consejo,  aunque  sin  voto 
en  él. 

Debiendo  renoTfurse  por  mitad  el  Consigo 


Universitarió  cada  dos  años,  en  su  parte  com 
puesta  de  profesores,  en  la  primera  elección  de 
Consejeros  que  se  hizo  en  1910,  tanto  por  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Pública  como  por  las  Es- 
cuelas, se  fijó  a  unos  plaso  hasta  1914  y  a  otros 
basta  191iL  Debía,  por  tanto,  elegirse  ahora 
nuevos  Consejeros  que  desempeñaran  esos  car- 
gos desde  septiembre  de  este  tíño  hasta  septiem- 
bre de  1916,  y  al  efecto  fueron  nombrados: 

Por  la  Secretaría  de  Instrucción  Pública,  en 
lugar  de  los  Señores  Altamirano  y  Castañares, 
los  profesores  D.  Bicardo  Suáres  Oamboa  y  D. 

Juan  Mateos; 

Por  la  Escuela  Preparatoria,  en  lugar  del  Dr. 

Echeagaray,  el  Dr.  D.  Diego  Baz; 

Por  la  de  Jurisprudencia,  (reelecto)  D.  Anto- 
nio Ramos  Pedrueza; 

Por  la  de  Medicina,  (reelecto)  el  Dr.  D.  Ma- 
nuel Gutiórres; 

Por  la  de  Ingenieros,  en  lugar  de  D.  Ezequiel 

Péres,  el  profesor  D.  Pedro  C.  Sánches; 

Por  la  Academia  de  Bellas  Artes,  en  lugar  del 
Dr.  D.  Nicolás  Mariscal,  D.  Carlos  A.  Ituarte. 

El  puesto  de  Consecro  alumno,  debiendo  ser 
desempeñado  por  uno  regular  del  último  curso 
de  cada  Escuela,  se  renueva  cada  año.  En  esa 
Tirtud,  cada  Escuela  ha  elegido  sucesivamente 
tres  representantes,  en  los  tres  años  escolares 
durante  los  que  ha  funcionado  el  Consejo. 
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Los  representantes  han  sido:  Por  la  Escuela 
Preparatoria,  D.  José  A.  Cuevas,  D.  Rafael 
Balderrama  y  C.  Carlos  Valles  y  Gallardo;  por 
la  de  Jurisprudencia,  1).  Santiago  Rodríguez 
López,  D.  Gastón  Solana  de  Qjr^  j  D.  Alfon- 
so Reyes;  por  la  de  Medicina,  D.  Alfonso  Ca- 
brera (a  quien  sustituyó  el  suplente  D.  Manuel 
Escontría,  por  haber  aquél  sufrido  prisión  en 
los  últimos  meses  del  gobierno  del  Cleneral  D. 
Porfirio  Díaz),  y  D.  Prancisco  Castillo  Nájera. 
En  el  año  escolar  de  1911  a  1912,  no  llegó  a  ele- 
girse representante  en  virtud  de  que  fué  un  pe- 
ríodo anormal,  solamente  para  los  reprobados 
en  el  anterior;  por  lo  que  la  mayor  parte  de  los 
alumnos  de  la  Escuela  no  concurrían  a  ella.  I>e 
la  de  Ingenieros  han  sido  representantes  D.  Da- 
vid B.  Mendizábal,D.Mónico  Zelaya  y  D. Fran- 
cisco Antonio  Astiasarán;  de  \a  de  Bellas  Ar- 
tes, D.  Antonio  Muñoz  Ghtrcía,  D.  Felipe  N. 
Parres  y  D.  Luis  MaoGregor  Oeballos.  Creo 
de  importancia  hacer  notar  que,  si  bien  no  se 
advierte  en  general  grande  asiduidad  en  el  Con- 
sto por  parte  de  los  alumnos  consejeros,  en  al- 
gunas ocasiones  han  terciado  con  mucho  éxito 
en  las  discusiones  para  las  cuales  les  faculta  la 
Ley  Constitutiva  de  la  Universidad,  y  logrado 
señalar  puntos  de  vista  nuevos  y  útiles,  que  de 
mucho  han  servido  para  orientar  las  decisiones 
del  Consto.  Como  alumnos  dignos  de  loa  por 
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SU  activa  labor  me  complazco  en  citar  a  los  Se- 
ñores Cuevas  y  Balderrama,  de  ht  Preparatoria; 
Beyes,  de  J  urisprudencia;  Cabrera  y  Escontría, 
de  Medicina;  y  Zelaya,  de  Ingenieros. 

Aun  se  ha  obtenido  algo  más  en  cuanto  a 
representación  de  los  alumnos  en  las  discusiones 
de  la  Universidad.  Por  iniciativa  de  un  grupo 
de  los  de  la  Escuela  de  Jurisprudencia,  la  Secre- 
taría de  Instrucción  Publica,  en  8  de  junio  últi- 
mo, concedió  que  tanto  el  alumno  consi^ro  como 
el  suplente  puedan  asistir  a  las  juntas  de  profe- 
sores en  que  se  discutan  asuntos,  respecto  de  los 
cuales  los  autorice  para  intervenir  la  fracción  I 
del  artículo  8.°  de  la  Ley  Universitaria,  y  ten- 
gan en  dichas  juntas  voa  informativa  como  en 
el  Consejo. 

La  Seorotaria  de  la  Universidad,  que  al  fun- 
darse ésta  se  encomendó  a  D.  Antonio  Caso, 
está  ahora  a  cargo  deD.  Francisco  Pascual  Gar- 
cía, quien  sustituyó  a  aquél  en  julio  de  1911. 

DOCTORES  UNIVERSITARIOS. 

La  Ley  Constitutiva  de  la  Universidad,  en  su 
articulo  13.**,  declara  que  el  grado  de  Doctor 
constituirá  la  testificación  más  alta  que  la  Uni- 
versidad dé  sobre  los  conocimientos  de  un  indi- 
viduo, y  dispone  que  haya  tres  clases  de  Docto- 


res:  umiiveréitMriat,  mediante  pruebas  reglamen- 

tariaH;  honoris  causa  y  ex-oficio. 

Al  fándarse  la  UnÍTersidad,  el  Presidente  de 
la  República  nombró  cincuenta  y  dos  doctcnes 
ea}-a0hio,  a  saber:  el  Bector  que  snsoribe;  los  en- 
tonces Directores  de  las  seis  Escuelas  Universi- 
tarias, D.  Manuel  Elores,  D.  Pablo  Macedo,  D. 
Eduardo  Licéaga,  D.  Luis  Sal  azar,  D.  Antonio 
Bivas  Mercado  y  D.  Porfirio  Parra;  y  los  pro- 
fesores D.  Antonio  Anza,  D.  Eafael  Barba,  D. 
Diego  Baz,  D.  Emilio  G^.  Baz,  D.  Guillermo 
Beltrány  Puga,D.  Miguel  Bustamante,  (sénior) 
D.  Joaqnffi  D.  Gasasús,  D.  G-ilberto  Crespo  y 
Martínez,  D.  Samuel  Chávez,  D.  Jesús  Díaz  de 
León,  D.  Francisco  Echeagaray  y  Alien,  D. 
Leandro  Eernández,  D.  Damián  Ijlores,  D.  Va- 
lentín Gama,  D.  Julio  García,  D.  Angel  Gavi- 
ño,  D.  Boberto  Gayol,  D.  Begino  González,  D. 
Angel  Groso,  D.  Manuel  Gutiérrez,  D.  Carlos 
Herrera,  D.  Carlos  Laso,  D.  Mariano  Lobmio, 
D.  Miguel  S.  Macedo,  D.  Juan  Mansilla  Río, 
D.  Nicolás  Mariscal,  D.  Demetrio  Mejia,  D.  Ba- 
fael  Ortega,  D.  Domingo  Orvañanos,  D.  Emilio 
Pardo,  D.  Bduardo  L.  Prado,  D.  Nicolás  Bami- 
rez  de  Arellano,  D.  Francisco  Kivas,  D.  José 
Bivero  y  Heras,  D.  Luis  £.  Buiz,  D.  Jesús  Sán- 
chez, D.  Miguel  E.  Schulz,  D.  Bafael  Sierra, 
D.  José  Tevrés,  D.  Antonio  Torres  Torija,  D. 
Manuel  Toussaint,  D.  Aur^iauo  Urrutia,  D. 
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Manuel  M.  YiUada  y  D.  Femando  Zárraga. 

De  entonces  acá  han  fallecido  los  Sres.  D.  Ba- 
íáel  Barba,  D.  Emilio  Pardo,  D.  Porfirio  Parra, 
D.  Jesús  Sánchez  y  D.  Manuel  Sánchez  Mármol. 

En  la  misma  ocasión  se  nombró  doctores  ho- 
noris cama  a  las  siguientes  personas:  S.  M. 
Víctor  Manuel  II,  Bey  de  Italia;  D.  Bafael 
Altamira;  los  profesores  Emilio  AdoUb  Behring, 
Carlos  Alfonso  Laveran  y  José  Lister;  Mr.  An- 
drew  Garnegie;  Mr.  Theodore  Booseyelt;  D.  José 
Yves  Liraantour;  D.  Gabriel  Mancera,  y  D. 
Agustín  BiYera.  De  ellos  ha  muerto  solameu» 
te  el  sabio  inventor  de  la  antisepsia  moderna. 
Lord  Lister. 

En  su  primer  período  de  sesiones,  el  Consejo 
UnÍTersitario,  a  iniciatiTa  de  D.  Pablo  Macedo, 
nombró  por  aclamación  Doctores  honoris  causa 
a  los  señores  Don  Justo  Sierra  y  D.  Bzequiel  A. 
Ohávez. 

Hasta  ahora,  no  habiéndose  reglamentado-el 
modo  de  obtener  título  de  Doctor  Universita- 
rio, no  se  ha  concedido  a  nadie,  aunque  han  so- 
licitado someterse  a  las  pruebas  necesarias  los 
Sres.  profesores  D.  Juan  Salvador  Agraz  y  D. 
Eduardo  Macedo  y  Arbeu;  y  preoisamente 
en  vista  de  estas  solicitudes,  el  Consejo  ha  nom- 
brado una  Conilflióu  púa  que  estudie  el  modo 
de  reglamentar  la  colación  de  grados  univer- 
süariM* 
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liRGHi  mmi  D£  LAS  £SCO£LiS  UmERSlTABUS. 


Al  formarse  esta  Universidad,  incorporándo- 
se 1m  Escnelas  ProfesioiiaLeB  de  1»  Capital,  la 
Preparatoria,  la  nueva  de  Altos  Estudios  e  ins- 
títatoB  anexos,  quedaron  sometidas  al  Consejo 
Universitario  y  a  esta  Rectoría  en  los  puntos 
príncipides  de  su  marcha  y  desenyolyimiento.  £1 
Consto  se  ha  ocupado  en  los  diversos  asuntos 
de  que  ya  hice  mención;  pero  debo  referirme 
turabi^  a  otros  que  han  afectado  a  las  Escue- 
las Universitarias  durante  el  período  que  abrar 
sa  esto  informe. 

El  principal  ha  sido  el  cambio  de  los  períodos 
esocdares.  Antigaamento,  el  año  escolar  en  to- 
das las  instituciones  de  enseñanza  del  Gobierno 
Federal  comenzaba  a  principios  de  enero  y  ter- 
minaba a  fines  de  septiembre,  dedicándose  el 
mes  de  octubre,  y,  en  caso  necesario,  parto  del 
de  noviembre,  a  exámenes,  y  quedando,  por  lo 
tanto,  dos  meses  de  vacaciones. 

Por  disposición  legislativa  se  decretó  en  1906 
que  los  años  escolares  debían  coincidir  con  los 
fiscales  j  no  con  los  naturales;  y  al  e&oto  se 
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dictaron  medidas  conducentes  a  qne  el  onrso 

académico  comenzara  un  mes  más  tarde  cada 
vez,  a  fin  de  qne  se  lograra,  al  cabo  de  algún 
tiempo,  el  objeto  deseado.  En  tal  virtud,  desde 
1907  el  imo  escolar  comenzó  m  febrero;  en  1908 
comenzó  en  marzo;  en  1909,  en  abril;  en  1910, 
en  mayo;  y  en  1911  debía  comenzar  en  junio, 
pero  las  vacaciones  de  un  mes  concedidas  en  el 
dedicado  a  la  celebración  del  centenario  de  la 
independencia,  exigieron  la  prolongación  de 
aquel  curso  y  el  consiguiente  retardo,  no  ya  de 
un  mes,  sino  de  dos,  en  al  comienzo  d^  año  si- 
guiente. Mientras  tanto,  el  cambio  de  gobierno 
detorminó  también  cambio  áe  eritorio  en  mttr 
teria  de  Instrucción  Pública,  y  el  entonces  Se- 
cretario I>on  f  rancisoo  Yásqnez  Gómez  cond- 
deró  que  era  preferible  el  antiguo  sistema  de 
correspondencia  entre  los  años  escolares  y  los 
naturales;  y  previa  consulta  de  las  juntas  de 
profesores  y,  por  lo  que  respecta  a  la  Escuela 
Preparatoria,  del  Consqjo  Universitario,  dia- 
puso reducir  a  seis  meses  el  período  escolar  co- 
menzado en  julio  de  1911,  dispontondo  lo  ne- 
cesario para  que  los  siguientes  comenzaran  cada 
vez  más  temprano,  hasta  Yi^er  al  bmb  de  enero 
como  inicial.  Así  se  ha  hecho,  y  aunque  al  ha- 
cerio  se  ha  tropezado  con  serias  dificnltades  y 
aun  puede  decirse  que  el  período  escolar  de  seis 
meses  dió  mmj  matos  tmmlimém  en  la  enseñan- 
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za,  preciso  es  convenir  en  que  el  sistema  de  co- 
rrespondmicia  de  los  años  escolares  con  los  na» 
torales  parece,  en  México,  preferible  al  de  ha- 
cerlos corresponder  con  los  años  fiscales.  Si  bieti 
en  la  mayor  parte  del  mundo  civilizado  loa  años 
escolares  comienzan  en  septiembre  u  octubre,  y 
acaban  en  mayo  o  junio  (debiendo  notarse  que 
las  vacaciones  en  Europa  y  los  Estados  Unidos 
son  graeralmente  de  tres  o  cuatro  meses,  mien- 
tras entre  nosotros  rara  vez  pasan  de  dos),  es  de 
advertiiae  que  la  principal  razón  para  que  así 
sea  se  encuentra  en  la  necesidad  de  que  el  pe- 
ríodo de  Taoae^nes  comience  con  el  yeraño, 
porque  el  exceso  de  calores  impediría  la  buena 
marclia  de  los  estudios;  y  de  hecho,  las  princi- 
pales actividades  y,  en  general,  la  vida  de  las 
ciudades  sufre  notoria  disminnción  en  iodos  los 
países  de  £uropa  y  en  el  !N^orte  de  América  du- 
rante los  meses  estivales.  Entre  nosotros,  al 
contrario,  no  existiendo  rigores  de  verano,  pa- 
rece ofrecer  mayores  ventajas  la  coincidencia 
de  las  Taoaoioues  con  el  invierno.  Me  limitaré 
a  señalar  dos  razones:  una,  que  muchos  estudian- 
tes foráneos,  procedentes  de  tierras  cálidas,  tie- 
nen así,  para  visitar  sus  lugares  nativos,  más 
templada  época  del  año;  otra,  que  tanto  los  es- 
tudiantes como  los  profesores  que  necesiten  o 
puedan  ir,  durante  las  Tacaoiones,  a  paises  «z- 
traiyeros,  tendrán  ocasión  de  visitarlos  en  época 
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más  propicia  para  conocerlos  en  toda  la  pleni- 
tud de  sn  Tida  activa,  especialmente  en  el  oiden 

intelectual. 


* 

*  if 


La  Ley  Constitutiva  de  la  Universidad  de- 
rogó la  de  oposiciones  en  cuanto  a  plazas  de 
catedráticos  en  las  Escuelas  Universitarias. 
Para  reglamentar  la  fracción  lY  del  artículo 
89  de  la  citada  ley,  la  Secretaría  de  Instrucción 
Pública  dictó  en  10  de  diciembre  de  1910  un 
acuerdo  en  que  se  dispone  que  los  Directores  de 
las  Escuelas  deben  enviar  las  propuestas  al  Con- 
sejo, después  de  oír  a  las  juntas  generales  de 
profesores;  pero,  además,  en  el  caso  de  que  en 
la  Escuela  de  que  se  trate  haya  varios  profeso- 
res de  la  misma  materia,  o  afines,  respecto  de  la 
cual  ha  de  hacerse  la  propuesta,  deberá  oírse  a 
la  junta  parcial  de  estos  profesores,  antes  de  lle- 
var el  asunto  a  la  general. 

Sobre  este  punto,  el  Consejo  acordó,  en  marzo 
último,  que  las  propuestas  contengan,  siempre 
qae  sea  posible,  los  nomhros  de  dos  o  más  per- 
sonas. Este  acuerdo,  hasta  ahora,  no  tiene  sino 
carácter  de  recomendaoióa,  según  declaró  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Pública;  y  el  Consejo 
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deberá  decidir  qué  carácter  ha  de  tener  en  de- 
finitiTA. 

También  está  pendiente  de  estudio  una  ini- 
ciatíya  de  reforma  en  las  bases  para  la  organi- 
zación del  profesorado,  que  presentó  al  Oons^o 
el  Dr.  D.  femando  Zárraga. 


Por  iniciativa  de  esta  Rectoría,  la  Secretaría 
de  Instmoción  Pública  dictó  en  20  de  jnlio  de 
este  año  la  disposición  de  que  sólo  en  casos  ex- 
traordinarios podrán  abrirse  las  clases  en  las 
Escuelas  de  la  Universidad,  sin  que  el  Consejo 
baya  aprobado  los  programas  correspondientes; 
7  ann  en  esos  casos  deberá  consultarse  la  opi- 
nión de  esta  Bectoría  j  obtenerse  además  la 
aprobación  de  ese  Ministerio. 


*  * 


Actualmente,  está  pendiente  de  discusión 
ante  el  Oonscgo  una  iniciativa  de  la  Secretaria 
de  Instrucción  Pública  para  el  establecimiento 
de  la  enseñanza  militar  en  las  Escuelas  Uni- 
versitarias. 


ESCUELA  PREPARATORIA. 


Al  fundarse  la  Universidad,  la  Escuela  Pre- 
paratoria cambió  de  Director:  el  Doctor  D.  Por- 
firio Parra,  que  ocupaba  el  cargo,  pasó  a  la  Di- 
rección de  la  reoi^  creada  Escuela  de  Altos 
Estudios,  y  en  su  lugar  se  nombró  al  Dr.  D. 
Manuel  Elores,  quien  no  tomó  posesión  hasta 
el  1^  de  diciembre  de  1910,  habiéndole  suplido 
entre  tanto  el  entonces  subdirector  D.  Erasmo 
Castellanos  Quinto.  Habiendo  renunciado  el 
Dr.  Eiores  en  SO  de  junio  de  1911,  le  substituyó 
como  director  interino  el  Doctor  D.  Erancisco 
Echeagaray  y  Alien,  el  cual  a  su  vez  fué  susti- 
tuido por  el  actual  Director  propietario,  Dr.  D. 
Valentín  Gama. 

Existía  en  la  Escuela  el  cargo  de  subdirector, 
y  le  desempeñaba,  al  fundarse  la  Universidad, 
el  Sr.  Castellanos  Quinto;  pero  en  1911  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Pública  dispuso  supri- 
mir ese  cargo,  sustituyéndole  con  el  de  Prefecto 
superior,  que  ocupó  el  mismo  señor.  Le  suce- 
dió en  él,  poco  después,  el  profesor  D.  Julián 
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Sierra;  j  aunque  más  tarde  se  toIyíó  a  dar  a  ese 

cargo  el  nombre  de  Subdirección,  finalmente  la 
Secretaría  de  Instrucción  Pública  aoord¿  supri- 
mirle en  la  forma  en  que  existía  y  crearle  b^jo 
otra  nueva,  a  saben  como  cargo  honorífico,  con 
el  nombre  de  Yice-dirección,  para  el  cual  la 
junta  de  profesores  elegirá  a  uno  de  sus  miem- 
bros, que  durará  en  el  cargo  un  año.  Al  efecto, 
los  profesores  de  la  Escuela  Preparatoria  eligie- 
ron, el  día  31  de  agosto  de  este  año,  al  Doctor 
D.  Juan  Mansilla  Río. 

La  Secretaría  de  la  Escuela,  que  estaba  a 
cargo  del  profesor  D.  Mariano  Oanseco,  al  pa- 
sar éste  a  desempeñar  igual  cargo  en  la  de  Al- 
tos Estudios,  fué  encomendada  al  mencionado 
Sr.  D.  Julián  Sierra;  y  en  agosto  de  1911,  al 
pasar  éste  a  la  Subdirección,  le  sustituyó  el  Sr. 
D.  J nan  B.  Yega.  En  marzo  del  corriente  año 
sucedió  al  Sr.  Yega  el  Sr.  D.  Horacio  Barreda; 
y,  al  pasar  éste  a  la  Jefatura  de  la  Sección  Uni- 
versitaria en  la  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica, a  fines  de  julio  último,  volvió  al  puesto 
el  Sr.  D.  Mariano  Canseco. 

Los  datos  estadísticos  de  la  Escuela  son  los 
siguientes:  la  inscripción  general  en  el  año  es- 
colar  de  1910  a  1911  fué  de  1345  alumnos 
(1305  hombres  y  40  miy eres,  contándose  sólo 
dos  menores  de  doce  años  de  edad);  en  el  período 
escolar  de  fines  de  IQll,  fué  de  1203  (1215 
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Sierra;  y  aunqne  más  tarde  se  yoIyíó  a  dar  a  ese 

cargo  el  nombre  de  Subdirección,  finalmente  la 
Se<»retaría  de  Instrucción  Pública  acordó  supri- 
mirle en  la  forma  en  que  existia  y  crearle  bajo 
otra  nueva,  a  saben  como  cargo  honorífico,  con 
el  nombre  de  Yice-dirección,  para  el  cual  la 
junta  de  profesores  elegirá  a  uno  de  sus  miem- 
bros, que  durará  en  el  cargo  un  año.  Al  efecto, 
los  profesores  de  la  Escuela  Preparatoria  eligie- 
ron, el  día  31  de  agosto  de  este  año,  al  Doctor 
D.  Juan  Mansilla  Kío. 

La  Secretaria  de  la  Escuela,  que  estaba  a 
cargo  del  profesor  D.  Mariano  Oanaeco,  al  pa- 
sar éste  a  desempeñar  igual  cargo  en  la  de  Al- 
tos Estudios,  fué  encomendada  al  mencionado 
8r.  D.  Julián  Bierra;  y  en  agosto  de  1911,  al 
pasar  ésto  a  la  Subdirección,  le  sustituyó  el  Sr. 
D.  J nan  B.  Vega.  En  marzo  del  corriente  año 
sucedió  al  Sr.  Yega  el  Sr.  D.  Horacio  Barreda; 
y,  al  pasar  éste  a  la  Jefatura  de  la  Sección  Uni- 
versitaria en  la  Secretaría  de  Instrucción  Pú- 
blica, a  fines  de  julio  último,  volvió  al  puesto 
el  Sr.  D.  Mariano  Canseco. 

Los  datos  estadísticos  de  la  Escuela  son  los 
siguientes:  la  inscripción  general  en  el  año  es- 
colar de  1910  a  1911  fué  de  1315  alumnos 
(1305  hombres  y  40  miyeres,  c<mtándo8e  sólo 
dos  menores  de  doce  años  de  edad);  en  el  período 
esoohur  de  fines  de  1911,  fué  de  1263  (1215 
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hombre»  j  48  mujeres;  sólo  3  menores  de  12 
años);  en  el  presente  año,  es  de  1541  (14S9 
hombres  j  52  miyeres;  sólo  14  menores  de  12 
iúios). 

En  el  primero  de  los  dos  períodos  escolares 
a  qne  mo  refiero,  el  resaltado  de  las  pruebas  de 
aprovechamiento  fué  el  siguiente:  en  reconoci- 
mientog,  fberon  a^bados  los  alumaos  en  un 
55%;  reprobados  en  un  31%  y  reprobados,  pero 
con  derecho  a  examen,  en  14%;  «i  exánimes 
(por  materias  aisladas),  1472  aprobados  y  286 
reprobados,  lin  el  sigaiente  año,  en  reoono<»- 
mientos  (por  materias  aisladas),  fueron  aproba- 
dos en  nn  75%;  reprobados  en  20%;  reprobados 
con  derecho  a  examen,  en  5%;  en  exámenes,  or- 
dinarios y  extraordinarios  (por  materias  Mela- 
das), 1861  aprobados  y  636  reprobados. 

En  el  año  de  1910  a  1911,  terminaron  sus 
estadios  preparatorios  85  alamnos;  en  el  si- 
guiente, 102. 

lüf o  se  ha  hecho  reforma  ninguna  al  plan  de 
estudios,  aunque  dos  han  sido  propuestas  por  la 
Secretaría  de  Instraocién  Pública;  y  otras  tiene 
en  estudio  la  Dirección  de  la  Escuela. 

Pero  debe  tomarse  en  cuenta  un  grave  pro- 
blema: la  inscripción  de  alumnos  en  la  Escuela 
Preparatoria  crece  anualmente  por  centrares, 
y  es  de  esperarse  que  para  el  año  entrante  as- 
cienda a  cerca  de  2000.  !«&  aglomeración  de 


eftndiantdB  ya  siendo  causa  de  que  la  enseñanza 
no  dé  resultados  satisfactorios,  pues  todas  las 
clases,  sin  ezeepdón,  tienen  más  alumnos  de 
los  que  debidamente  puede  atender  un  profesor; 
en  algunas  el  exceso  es  enorme.  Además,  el  or- 
den interior,  el  gobierno  de  la  Escuela,  las  la- 
bores de  oficina,  todo,  en  snma,  se  Te  afectado 
por  el  formidable  número  de  estudiantes.  A  mi 
juicio,  el  problema  no  tiene  más  que  nna  solu- 
ción: el  establecimiento  de  otras  Escuelas  Pre- 
paratorias en  diferentes  lugares  de  la  ciudad. 
Ifo  me  imagino  que  nadie  crea  en  la  necesidad 
de  que  la  enseñanza  secundaria  del  Distrito  Fe- 
deral continúe  eternamente  encerrada  en  un 
solo  edificio.  Esa  enseñanza  no  está,  como  las 
profesionales,  destinada  a  un  corto  grupo  de  la 
sociedad,  sino  que  debe  procurarse  extenderla 
a  toda  ella,  a  todas  las  clases;  y  de  heclio,  en 
nuestra  capital,  la  reciben  jóvenes  procedentes 
de  todas  las  jerarquías  sociales,  excepción  he- 
día de  las  demasiado  bajas  y  totalmente  iletra- 
das. Esto  exige,  pues,  se  multipliquen  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza  preparatoria,  distri- 
buyéndolos proporcionalmente  por  los  distintos 
rombos  de  la  ciudad  o  por  las  diferentes  pobla- 
ciones del  Distrito.  De  ese  modo  es  probable 
que  aumente  el  número  de  educandos,  y  en  todo 
caso  aumentará  de  seguro  la  eficacia  de  la  en- 
s^anaa.  Cada  una  de  las  nueyas  Escuelas  po- 
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drá  tener  funcionamiento  más  perfecto  que  el 
posible  hoy  en  el  yiejo  edificio  de  San  Ildefon- 
so, el  cual  se  ensancha  cada  día  pero  cada  día 
resulta  más  estrecho  para  la  multitud  qne  allá 
acude. 

A  propósito  de  esa  subdivisión,  citaré  el  ejem- 
plo de  la  ciudad  de  Nueya  York,  donde  existen 
100  escuelas  del  género  de  nuestra  Preparato- 
ria (hi0h  whoal»:  ^  diurnas  y  15  nocturnas) 
para  una  población  que  asciende  a  muy  cerca 
de  cinco  millones.  Los  alumnos  de  la  Escuela 
Preparatoria  proceden  de  una  población  de 
700,000  habitantes,  puesto  que  a  día  oonoa- 
rren,  no  sólo  de  la  ciudad  de  México,  sino  de 
todo  el  Distrito  Federal:  es  decir,  de  nna  pobla- 
ción que  es  la  séptima  parte  de  la  neoyorÍ£:ina. 
Ko  pido,  claro  está,  que  las  escuelas  secunda- 
rias se  multipliquen  aquí  en  el  grado  que  exi- 
giría la  proporción  indicada  por  la  estadística; 
pero  si  que  el  yi^o  edificio  se  aligere  un  poco 
del  peso  exorbitante  que  hoy  lleva  sobre  sí.  De- 
claro, pnes,  la  necesidad  de  que  se  funden  va- 
rias Escuelas  Preparatorias,  y  sería  muy  de  de- 
searse que  para  el  año  entrante  se  estableciese 
la  primera.  Estas  Escuelas  podrían  ponerse 
bi^  la  vigilancia  de  un  Director  Genwal,  y 
continuarían,  bajo  nuestra  ley  constitutiva,  den- 
tro de  la  «nrganiaación  nmyefsitaría. 


ESCUELA  DE  JURISPRUDENCIA. 


Al  fandarse  la  Universidad,  la  Escuela  de 
Jnrispnidenoia  estaba  dirigida  por  el  Dootor 
Don  Pablo  Macedo,  quien  continuó  desempe- 
ñando el  cargo  hasta  el  12  de  abril  de  1911,  en 
que  pidió  licencia.  Durante  los  primeros  meses 
de  la  existencia  de  esta  UniTerndad,  el  Sr.  Ma> 
cedo,  fundándose  en  la  mención  que  algunas 
antiguas  leyes  hacen  del  cargo  de  subdirector 
de  la  Escuela,  inició  la  restauración  de  dicho 
cargo,  que  fué  aprobada  por  el  Consejo  Univer- 
sitario, 7,  más  tarde,  por  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública.  Para  desempeñarle,  la  junta 
de  Profesores  eligió  al  Doctor  Don  Julio  Gar- 
cía. Sin  embargo,  como  éste  pasó  en  abril  al 
puesto  de  Subsecretario  de  Instrucción  Públi- 
ca, no  pudo  encargarse  de  la  Dirección  de  la 
Escuela  durante  la  licencia  del  Sr.  Macedo,  j 
el  designado  como  director  interino  fué  Don 
Yictoriano  Pimentel,  que  poco  antes  había  sido 
nombrado  Subdirector,  en  substitución  del  Sr. 
Garda. 
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Habiendo  renunciado  más  tarde  el  Sr.  Ma- 
cedo, fué  nombrado  Director,  en  1.°  de  junio  de 
1911,  el  mencionado  Sr.  García,  que  ya  había 
d^ado  de  ser  Subsecretario  de  Instrucción  Pú- 
blica, y,  más  tarde,  al  ocupar  en  16  de  agosto  de 
1912  el  cargo  de  Subsecretario  de  Belaciones 
Exteriores,  dejó  aquel  puesto  al  Sr.  Don  Pedro 
Laseuráin.  Este,  a  su  ves,  al  encargarse  de  la 
Secretaría  de  Relaciones  Exteriores,  dejó  la  Di- 
rección a  Don  Luis  Cabrera,  quien  eaaim  a  des- 
empeñar  ésta  el  20  de  abril  de  este  año. 

La  inscripción  de  alumnos  durante  el  año  es- 
colar que,  habiendo  comenzado  el  6  de  mayo 
de  1910,  corría  al  fundarse  la  Universidad  y 
terminó  a  principios  de  abril  de  1911,  fué  de 
166;  la  del  período  siguiente,  abierto  en  1.®  de 
julio  de  1911  y  concluido  en  enero  de  1912, 
de  197;  la  del  año  en  curso,  abierto  el  22  de 
abril  último,  de  239;  número  que,  con  motivo 
de  la  huelga,  de  que  después  hablaré,  ha  dismi- 
nuido en  122,  quedando  reducido  a  117. 

El  promedio  de  alumnos  aprobados  durante 
el  primer  año  llegó  a  8&%,  siendo  el  más  alto 
el  correspondiente  a  la  cátedra  de  Derecho 
Constitucional  (98%)  y  el  más  bi^o  el  de  la  clase 
de  Sociología  (55%).  El  sistema  de  comproba- 
ción del  aprovechamiento  foé  el  de  exámmes 
escritos  bimestrales,  comúnmente  llamado  de 
reconocimientos,  según  lo  dispuesto  por  el  Be- 
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glamento  de  17  de  septiembre  de  1908.  En  el  si- 
guiente año,  el  sistema  debía  ser  el  mismo,  pero 
en  YÍsta  de  las  oircnnstanoias  anormales  naci- 
das de  la  brevedad  del  período  escolar,  el  en- 
tonces Secretario  de  Instmcoión  Pública,  Don 
Miguel  Díaz  Lombardo,  concedió,  como  excep- 
ción, que  el  método  seguido  ñiera  el  de  exáme- 
nes orales.  El  promedio  de  aprobación  alcanzó 
el  95%,  siendo  el  más  alto  el  correspondiente  a 
los  cursos  de  5.°  año,  qne  filé  en  todos  de  100%, 
y  el  más  bajo  el  de  2.^  curso  de  Derecho  Pe- 
nal, 84%. 

Durante  los  tres  años  escolares  que  abraza 
este  informe  se  ban  efectuado  61  exámenes  pro- 
fesionales, todos  con  resultados  aprobatorios. 

se  ba  becbo  innoTaeión  alguna  en  el  plan 
de  estudios,  aunque  la  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública  ba  presentado  varias  iniciatÍTas 
de  reforma,  las  cuales  no  se  discuten  todavía. 
Sin  embargo,  de  becbo,  el  actual  director  ba 
implantado  dos  cursos  de  Derecho  £omano,  de- 
clarando que  forman  parte  de  los  cursos  2."  y 
3.®  de  Derecho  Civil,  en  los  que  deben  darse 
seis  clases  a  la  semana  y  de  becbo  sólo  se  da- 
ban tres. 

El  actual  Director  inició  también  una  regla- 
mentación de  la  práctica  que  la  ley  exige  a  los 
alumnos  en  los  ramos  civil  y  penal,  para  que 
se  les  oonoedan  títulos  proüesionales;  7,  babián- 
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dose  puesto  de  acuerdo  sobre  este  punto  las  Se- 
cretarías de  Instrucción  Pública  y  de  Justicia, 
esta  última  comunicó  a  los  tribunales  de  esta 
Capital  las  reglas  que  la  dirección  de  la  Escuela 
propuso  respecto  de  la  mencionada  práctica. 

Ha  habido  en  esta  Escuela,  durante  los  años 
a  qne  se  refiere  este  informe,  cambios  frecuen- 
tes en  el  profesorado,  debidos  principalmente  a 
la  política.  Me  limitaré  a  citar  el  becbo  de  que 
varios  profesores  dejaron  de  serlo  para  ir  a  ocu- 
par puestos  de  Secretario  y  Subsecretario  de 
Estado,  como  los  Sres.  Don  Demetrio  Sodi, 
Don  Julio  García,  Don  Pedro  Lascuráin,  Don 
Jorge  Yera  Estaño!,  Don  Miguel  Díaz  Lom 
bardo.  Esto  no  ha  podido  menos  que  causar 
grandes  peijuioios  a  la  enseñanza. 

Por  último,  la  Escuela  acaba  de  sufrir  una 
verdadera  crisis,  que  puede  decirse  no  termina 
aún,  con  motivo  de  la  huelga  ocurrida  en  el 
mes  de  junio  de  este  año,  y  qne  ba  reducido  mu- 
cho, muchísimo,  el  número  de  alumnos  concu- 
rrentes. 

El  sistema  de  comprobación  del  aprovecha- 
miento de  los  alumnos,  vigente  en  este  año,  es 
el  de  reconocimientos;  pero  el  becbo  de  que  cir- 
cunstancias excepcionales  del  anterior  período 
hubiesen  indinado  a  la  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública  a  conceder  que  el  sistema  fuera  de 
exámenes  orales,  así  como  la  eiieunstsnoia  de 


48 

que  el  nueyo  Director,  Sr.  Cabrera,  annnció  en 
su  discurso  de  inauguración  del  año  escolar  que 
procuraría  se  implantara  un  sistema  mixto,  ftie- 
ron  causa  de  que  los  alumnos  creyeran  equivo- 
cadamente que  no  regía  en  este  año  el  sistema 
de  reconocimientos,  y  cuando  se  anunció  oficial- 
mente por  la  Dirección  de  la  Escuela  que  di- 
chos reconocimientos  comenzarían  en  la  pri- 
mera semana  de  julio,  esto  produjo  sorpresa 
entre  los  alumnos,  los  cuales  se  reunieron  para 
deliberar  sobre  el  asunto.  Después  de  varias 
juntas,  en  que  la  Dirección  no  logró  convencer- 
los de  que  debían  acatar  la  disposición  relativa 
a  reconocimientos,  resolvieron  declararse  en 
huelga;  y,  finalmente,  la  excitación  de  los  estu- 
diantes dió  por  resultado  que  un  gran  número 
de  ellos  (en  realidad,  la  mayor  parte  de  los  que 
efectÍTamente  concurrían  a  clases)  cancelaran 
sus  matrículas. 

De  este  movimiento,  a  todas  luces  de  indis- 
ciplina, como  que  había  tomado  su  origen  en  el 
propósito  de  no  cumplir  con  una  disposición 
expresa  de  la  ley,  surgió,  en  cambio,  más  tarde, 
la  Escuela  Libre  de  Derecho,  que  cuenta  con 
un  cuerpo  de  dirección  y  profesores,  en  su  ma- 
yor parte,  muy  distinguidos  y  muy  dignos,  en- 
tre ellos,  cinco  que  son  a  la  vea  profesores  en  la 
Escuela  oficial  de  Jurisprudencia. 

Oomo,  en  realidad,  la  huelga,  por  una  parte. 
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que  el  nuevo  Director,  Sr.  Cabrera,  anunció  en 
su  discnrso  de  inauguración  del  año  escolar  que 
procuraría  se  implantara  nn  sistema  mixto,  fue- 
ron cansa  de  que  los  alumnos  creyeran  equivo- 
cadamente que  no  regía  en  este  año  el  sistema 
de  reconocimientos,  y  cuando  se  anunció  oficial- 
mente por  la  Dirección  de  la  Escuela  que  di- 
chos reconocimientos  comenzarían  en  la  pri- 
mera semana  de  julio,  esto  produjo  sorpresa 
entre  los  alumnos,  los  cuales  se  reunieron  para 
deliberar  sobre  el  asunto.  Después  de  varias 
juntas,  en  que  la  Dirección  no  logró  convencer- 
los de  que  debían  acatar  la  disposición  relativa 
a  reconocimientos,  resolvieron  declararse  en 
huelga;  y,  finalmente,  la  excitación  de  los  estu- 
diantes dió  por  resultado  que  un  gran  número 
de  ellos  (en  realidad,  la  mayor  parte  de  los  que 
efectivamente  concurrían  a  clases)  cancelaran 
sus  matrículas. 

De  este  movimiento,  a  todas  luces  de  indis- 
ciplina, como  que  había  tomado  su  origen  en  el 
propósito  de  no  cumplir  con  una  disposición 
expresa  de  la  ley,  surgió,  en  cambio,  más  tarde, 
la  Escuela  Libre  de  Derecho,  que  cuenta  con 
un  cuerpo  de  dirección  y  profesores,  en  su  ma- 
yor parte,  muy  distinguidos  y  muy  dignos,  en- 
tre ellos,  cinco  que  son  a  la  vez  profesores  en  la 
Escuela  oficial  de  Jurisprudencia. 

Como,  en  realidad,  la  huelga,  por  una  parte, 
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y  por  otra,  la  fundación  de  la  Escuela  Libre 
obedecen  a  tendencias  distíntaa,  pues  si  de  la 
huelga  nació  la  Escuela,  esto  se  debió  solamente 
a  la  necesidad  en  qne  loe  alumnos  huelguistas 
qneduron  colocados  de  continuar  sus  estudios 
foera  de  la  Escuela  oficial,  esta  Bectoría  tiene 
que  declarar  que  le  parecen  muy  reprobables  la 
huelga  por  injustificada  y  los  motivos  que  la 
prodiyeron,  por  la  indisciplina  que  revelan; 
pero  debo  manifestar  también  que  júzgala  fiin- 
dación  de  la  Escuela  Libre  de  Derecho  como  un 
acto  de  alta  significación  y  probablemente  de 
grandes  y  benéficas  consecuencias  para  el  por- 
venir de  la  instrucción  en  México.  Esa  Escue- 
la, por  lo  que  tiene  de  libre,  se  concierta  con 
los  fines  de  la  Universidad. 

Porque  si  el  propósito  a  que  obedece  la  fun- 
dación de  ésta  es  hacer  a  la  instrucción  supe- 
rior independiente  cuanto  más  sea  posible  de 
los  poderes  políticos,  propósito  con  toda  fran- 
queza expuesto  por  el  Secretario  de  Estado,  su 
fundador,  y  que  confío  llegue  a  ser  una  hermosa 
realidad  en  tiempo  no  lejano,  ¿cómo  no  ha  de 
ser  plausible  la  aparición  de  un  instituto  en  que 
se  imparten  enseñanzas  universitarias  lejos  de 
la  influencia  oficiidl  La  Escuela  Libre  de  De- 
recho, 8Í  perdura  y  progresa,  puede  llegar  a  ser 
grande  y  buen  ejemplo,  digno  de  imitación,  de 
lo  que  puede  realizarse  en  la  enseñanza  por  la 
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iniciatÍYa  particular,  y  será  un  estímulo  para 
que  nuestros  Gobiernos  se  convenzan  de  la  ne- 
cesidad que  hay  de  dejar  a  la  instrucción  lo 
más  libre  y  l^ana  que  posible  sea  de  toda  tira- 
nía gubernamental  y  lo  más  exenta  de  los  vai- 
venes y  de  las  tempestades  de  la  política. 
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iniciativa  particular,  y  será  un  estímulo  para 
que  nnestros  Gobiernos  se  convenzan  de  la  ne- 
cesidad que  hay  de  dejar  a  la  instrucción  lo 
más  libre  y  lejana  que  posible  sea  de  toda  tira- 
nía gubernamental  y  lo  más  exenta  de  los  yai- 
yenes  y  de  las  tempestades  de  la  política. 


ESCUELA  DE  MEDICINA. 


Al  fundarse  la  Universidad,  la  Escuela  de 
Medicina  estaba  dirigida  por  Don  Eduardo  Li- 
céaga,  ]>octor  UniTeroitario,  qnien  continuó 
desempeñando  el  cargo  hasta  el  6  de  mayo  de 
1911,  en  que  renunció.  Le  sucedió,  por  nom- 
bramiento do  esa  misma  fecha,  el  Doctor  Don 
Fernando  Zárn^^  hasta  su  renuni»a  presen- 
tada el  29  de  abril  de  1912.  Actualmente  la  di- 
rige Don  Rafael  Oanusa. 

La  inscripción  de  alumnos,  durante  el  año 
escolar  que  c<»rría  al  ñindarse  la  Universidad 
(de  majo  a  abril  de  1911),  fué  de  398,  entre 
ellos  332  para  la  carrera  de  medicina,  13  para 
la  de  farmacia  y  53  para  la  de  parteras. 

En  el  período  siguiente,  que  comenzó  en  ju- 
lio de  1911,  el  entonces  Secretario  de  Instruc- 
ción Pública  Don  Erancisco  Yásquez  Gómez, 
dispuso  no  se  abrieran  los  cursos  normales  de  la 
Escuela,  inaugurándose  solamente  un  curso 
breve  para  los  alumnos  reprobados  ea  el  año 
anterior.  Terminado  ese  curso,  el  actual  período 
escolar  se  abné  el  8  de  enero,  com  excepción  de 
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las  clases  de  primer  año  en  las  carreras  de  mé- 
dicos y  de  farmacéuticos,  que  comenzaron  el  8 
de  febrero.  La  inscripción  de  alumnos  ha  sido 
de  541,  entre  ellos  395  para  la  carrera  de  me- 
dicina; 9  para  la  de  farmacia;  84  para  la  de  en- 
fermeras y  53  para  la  de  parteras. 

Bl  promedio  de  alumnos  aprobados  durante 
el  año  escolar  de  1910  a  1911  fué  de  68i%,  para 
toda  la  Siscuela,  y  algo  menos  de  68%  para  la 
carrera  de  medicina.  Los  exámenes  profesiona- 
les para  todas  las  que  se  siguen  en  la  Escuela 
han  ñdo,  durante  los  años  transcurridos  desde 
la  fundación  de  esta  Universidad,  112. 

Por  iniciatiya  del  8r.  Secretario  Yásquez  Gó- 
mez y  del  Director  Zárraga,  la  junta  de  profe- 
sores de  la  Escuela  discutió  un  nueyo  plan  de 
estudios,  que  pasó  al  Consejo  Universitario, 
donde  fhé  aprobado  con  algunas  modificacio- 
nes; y  elevado,  finalmente,  a  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública,  ésta  le  expidió  como  obli- 
gatorio en  diciembre  de  1911.  Ese  plan  con- 
tiene reformas  importantísimas,  como  son  el 
nuevo  arreglo  general  de  los  estudios  para  la 
carrera  de  médico,  la  fundación  del  internado 
como  sexto  año  obligatorio  de  la  misma  7  el  es- 
tablecimiento de  la  de  enfermeras.  Las  especia- 
lidades superiores  pasaron  a  la  Escuela  de  Al- 
tos Estudios.  El  nuevo  plan  ha  comenzado  a  re- 
gir para  las  carreras  de  fiumaoéutícos,  enferme- 
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ras  y  parteras  y  para  el  primer  año  de  la  de 

módico  ciriyano,  mientras  los  alumnos,  que  ha- 
bían empezado  sus  estudios  médicos  según  el 
antiguo  plan,  le  terminan  bajo  este  mismo. 

La  junta  de  profesores  estudia  actualmente 
un  proyecto  de  reglamento  general  de  la  Es- 
cuela. 

El  sistema  de  comprobación  del  aprovechar 
miento  de  los  alumnos  es  el  de  reconocimien- 
tos; pero,  por  circunstancias  especiales,  el  Di- 
rector Licéaga  solicitó  que,  durante  el  año  es- 
colar de  1910  a  1911,  rigiera  provisionalmente 
el  sistema  de  exámenes;  y  en  efecto,  rigió,  se- 
gún el  Reglamento  discutido  en  la  junta  de  pro- 
fesores y  en  el  Consejo  Universitario  y  que,  fi- 
nalmente, taé  expedido  por  el  Jd^jecutivo  en 

abrU  de  19U. 

Con  motivo  de  las  disposiciones  dictadas  por 

la  Dirección  sobre  la  aplicación  del  sistema  de 
exámenes,  surgió  descontento  entre  los  alum- 
nos. Este  conflicto,  que  se  exacerbó  a  causa  de 
las  circunstancias  políticas  del  momento  (pre- 
cisamente el  de  la  caída  del  gobierno  del  Uene- 
ral  D.  Porfirio  Díaz),  determinó  la  renuncia 
del  Director  Licéaga.  Posteriormente  ha  se- 
guido rigiendo,  aunque  de  manera  provisional, 
el  sistema  de  exámenes. 

El  actual  Director,  en  el  informe  que  se  sir- 
vió presentarme  como  base  para  éste,  hace  men- 
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Otón  de  nn  problema  antiguo  relativo  a  este 
dtetinguidísimo  plantel.  Sabido  es  que  la  Eg- 
cuela  de  Medicina,  en  años  ya  lejanos,  snfrió 
grandes  penurias  económicas,  de  las  «nales  se 
«üvo  por  el  esfuerzo  desinteresado  de  su  cuerpo 
de  profesores,  quienes  adquirieron  el  edificio 
con  el  producto  de  sus  sueldos;  y  aunque  poste- 
nórmente  el  Gobierno  ha  procurado  atender 
siempre  los  intereses  de  la  Escuela,  queda  mu- 
cho  por  hacer  para  que  el  edificio  tenga  todas 
las  condiciones  necesarias  a  una  institución  de 
su  género.  El  estudio  beclio  respecto  de  los  tra- 
bajos  indispensables  pare  la  conservación  y 
adaptación  del  plantel  a  su  objeto,  indica  que 
el  costo  de  ellos  es  de  $100,000.00  a  $150,000.00, 
suma  relativamente  corta,  con  la  cual  se  pon- 
dría la  Escuela  a  la  alture  de  su  destino.  Me 
permito,  pues,  someter  a  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  la  consideración  de  este  pro- 
blema, y  además,  proponer  al  Consejo  Univer- 
sitario le  tome  en  cuenta  para  que  se  estudie  la 
manera  de  ayudar  a  la  Escuela  de  Medicina  con 
los  fondos  propios  de  la  Universidad. 


ESCUELA  DE  INGENIEROS. 


La  Escuela  de  Ingenieros  ha  sido,  entre  to- 
das las  Universitarias,  la  que  ha  tenido  vida 
más  normal  durante  los  años  cuyos  sucesos  he 
estado  reseñando.  No  ha  habido  cambios  en  la 
Direoción,  que  se  halla  a  cargo  del  Dr.  D.  Luis 
Salazar. 

La  inscripción  de  alumnos,  durante  el  perío- 
do escolar  de  1910  a  1911,  fué  de  231:  de  ellos, 
189  en  la  carrera  de  ingeniero  civil;  18  en  la 
de  ingeniero  de  minas;  1  en  la  de  ingeniero  geó- 
grafo; 14  en  la  de  ingeniero  topógrafo;  3  en  hi 
de  ensayador;  1  en  la  de  metalurgista,  y  5  en 
la  de  electricista.  Hubo  sólo  una  alumna.  En 
el  año  escolar  de  1911  a  1912,  la  inscripción 
fué  de  207  alumnos  y  una  alumna:  179  en  la 
carrera  de  ingeniero  civil;  16  en  la  de  ingeniero 
de  minas;  2  en  la  de  ingeniero  industrial;  1  en 
la  de  ingeniero  geógrafo;  17  en  la  de  ingeniero 
topógrafo  e  hidrógrafo;  2  en  la  de  metalurgista, 
y  1  en  la  de  electricista.  En  este  año,  la  inscrip- 
ción es  de  202;  entre  ellos,  159  para  la  carrera 
de  ingeniero  civil,  16  para  la  de  ingeniero  de 
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minas,  1  para  la  de  ingeniero  geógrafo,  23  para 
la  de  ingeniero  topógrafo  e  hidrógrafo,  1  para 
la  de  ensayador  y  1  para  la  de  metalurgista. 

El  promedio  de  alamnos  aprobados,  durante 
el  primer  año,  fué  de  cerca  de  94%;  durante  el 
año  siguiente,  cerca  de  89%. 

Concluyeron  sus  estudios,  durante  el  primer 
^o,  26  alumnos;  durante  el  segundo,  20.  Los 
exámenes  profesionales  han  sido  29;  todos  con 
resultados  aprobatorios. 

Actualmente,  la  junta  de  profesores  trabaja 
en  un  proyecto  de  reformas  al  plan  de  estudios, 
en  el  cual  entrará  el  restablecimiento  (realizado 
ya  de  manera  económica)  y  reorganización  de 
la  Escuela  Práctica  de  Minas  de  Pachuca,  y 
acaso  la  fundación  de  nuevos  centros  auxiliares, 
semejantes  a  éste. 
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minas,  1  para  la  de  ingeniero  geógrafo,  23  para 
la  de  ingeniero  topógrafo  e  hidrógrafo,  1  para 
la  de  ensayador  y  1  para  la  de  metalurgista. 

El  promedio  de  alumnos  aprobados,  durante 
el  primer  año,  fué  de  cerca  de  9á%;  durante  el 
ano  siguiente,  cerca  de  89%. 

Concluyeron  sus  estudios,  durante  el  primer 
año,  26  alunmos;  durante  el  segundo,  20.  Los 
exámenes  profesionales  han  sido  29;  todos  con 
resultados  aprobatorios. 

Actualmente,  la  junta  de  profesores  trabaja 
en  un  proyecto  de  reformas  al  plan  de  estudios, 
en  el  cual  entrará  el  restablecimiento  (realizado 
ya  de  manera  económica)  y  reorganización  de 
la  Escuela  Práctica  de  Minas  de  Pachuca,  y 
acaso  la  fundación  de  nuevos  centros  auxiliares, 
semejantes  a  éste. 


SI 


ACADEMIA  DE  BELLAS  ARTES. 


La  Academia  de  Bellas  Artes  forma  parte  de 

la  Uniyersidad  según  la  ley  Constitutiva  de 
ésta,  pero  sólo  en  su  Sección  de  Arquitectura. 
Ia  Academia,  como  es  bien  sabido,  comprende, 
además,  la  enseñanza  de  la  escultura  7  de  la 
pintura,  desde  los  elementos  iniciales  del  dibu- 
jo. La  extensión  de  la  A<»demia  ha  sido  causa 
precisamente  de  varios  conflictos;  7  el  problema 
de  su  organización  no  ha  sido  resuelto  aún.  Du- 
rante el  año  de  1911,  los  alumnos  de  la  Sección 
de  Pintura  se  declararon  en  huelga  contra  la 
Dirección;  esta  huelga  duró  muchos  meses,  no 
sin  provocar  desórdenes.  Varias  soluciones  se 
han  pensado  para  el  problema  de  concertar  los 
intereses  de  las  diversas  enseñanzas  que  com- 
prende la  Academia:  se  ha  hablado,  7a  de  se- 
parar la  Sección  de  Arquitectura  de  las  demás; 
ya  de  nombrar  un  Subdirector,  que  ftiese  Di- 
rector efectivo  de  las  Secciones  de  Pintura  7 
Escultura;  ya  de  nombrar  un  Oonsejo  de  Direc- 
ción, en  que  estuvieran  representadas  las  tres 
secciones.  Sobro  este  último  pensamiento  se  ha 


68 

solicitado  la  opinión  del  Consejo  Universitario, 
y  habrá  ocasión  de  estudiarle  próximamente. 

La  Dirección  de  la  Academia,  al  fundarse  la 
UniTersidad,  estatua  en  manos  del  Doctor  Don 
Antonio  Eivas  Mercado,  quien  la  desempeñó 
basta  el  22  de  abril  de  este  año,  en  que  renun- 
ció, sustituyéndole  D.  Manuel  M.  Gorozpe.  Be- 
nnnció  éste,  a  sn  vez,  en  septiembre  último,  y 
acaba  de  ser  nombrado  en  su  lugar  el  Sr.  D. 
Jesús  Galíndo  y  Yilla. 

La  Sección  de  Arquiteotnra,  que  se  ha  man- 
tenido tranquila  en  medio  de  todas  las  vicisitu- 
des de  la  institución,  onenta  con  muy  pocos 
alumnos.  Los  inscritos  en  el  año  escolar  de 
1910  a  1911,  que  comenzó  en  julio  y  acabó  en 
abril,  fueron  31;  los  del  año  siguiente,  de  julio 
de  1911  a  febrero  último,  fueron  23;  los  del  co- 
rriente, que  se  abrió  el  15  de  abril,  son  32. 

lío  ha  habido  modificaciones  en  el  plan  de 
estudios  durante  los  dos  años.  Al  fundarse  la 
Universidad,  el  plan  acababa  de  ser  reformado, 
y  las  reformas  se  pusieron  entonces  por  primer» 
vez  en  vigor. 


ESCUELA  DE  ALTOS  ESTUDIOS. 

•  - 


Esta  Escuela,  establecida  por  la  Ley  de  7  de 
abril  de  1910,  se  inauguró  el  18  de  septiembre 
del  mismo  año,  bajo  la  dirección  del  Doctor 
Don  Porfirio  Pam.  Al  morir  éste,  en  5  de  ju- 
lio último,  se  nombró  en  su  lugar  al  Sr.  D.  Al- 
fonso Pmneda,  que  ocupaba  el  puesto  de  Jefe 
de  la  Sección  Universitaria  en  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes  y  que  for- 
maba parte  del  Consejo  Universitai'io  como  re- 
presentante de  la  misma  Secretaria. 

Esta  Escuela  está  destinada,  por  su  instituto, 
a  completar  las  enseñanzas  de  la  Universidad, 
perfeccionando  las  que  se  den  en  todas  las  de- 
más Escuelas,  abriendo  campo  y  dando  ayuda 
a  la  investigación  científica,  a  fin  de  que  se  de»- 
arrollen  en  México  estudios  originales  encami- 
nados a  aumentar  el  caudal  de  la  ciencia,  y  for- 
mando hombres  aptos  para  la  enseñanza  de  las 
más  altas  disciplinas:  necesidad,  esta  última, 
que  hasta  ahora  no  llena,  ni  puede  llenar,  nin- 
guna de  nuestras  Escuelas  Universitarias,  pues 
en  ninguna  se  hacen  cursos  que  preparen  de  una 
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manera  completa  para  ejercer  el  magisterio  su- 
perior. El  estadio  de  las  carreras  en  la  Escuela 
de  Jurisprudencia  o  en  la  de  Medicina,  lo  mis- 
mo que  en  las  de  Ingenieros  y  Bellas  Artes,  a 
nadie  pone  en  aptitud  de  enseñar:  el  objeto  de 
esas  Escuelas  es  formar  hombres  que  sepan  ejer- 
cer una  profesión,  pero  no  enseñarles  todo  lo 
que  es  necesario  para  dirigir  a  otros  en  la  ad- 
qnifiieión  de  esos  mismos  conocimientos.  Bi  eso 
debe  decirse  de  las  Escuelas  profesionales,  mu- 
cho más  hay  que  decirlo  de  la  Preparatoria. 
Los  graduados  en  esas  Escuelas  que  llegan  a 
ponerse  en  aptitud  de  ejercer  el  magisterio  la 
adquieren  por  esfuerzo  personal,  no  en  manera 
alguna  por  la  enseñanza  de  las  escuelas  en  que 
se  formaron:  son,  en  cuanto  profesores,  verda- 
deros «miodiékufto».  El  resultado  tiene  que  ser 
una  eficacia  menor  que  la  deseable  en  la  ense- 
ñanza. Porque  si,  ciertamente,  un  hombre  de 
altas  facultades  mentales  pnede,  con  sn  solo  es- 
fuerzo, llegar  a  la  altura  exigible  en  un  profe- 
sor, no  es  menos  cierto  que  ésa  no  pnede  ser  la 
regla;  y  lógicamente,  mientras  la  formación  del 
profesorado  se  deje  a  los  arbitrios  del  acaso,  no 
puede  contarse  con  un  magisterio  de  verdadera 
competencia.  A  esa  necesidad  de  contar  con 
profesores  formados  metódicamente  b%|o  pro- 
gramas cuya  amplitud  garantice  determinada 
extensión  de  conocimientos,  obedece,  m  parte^ 
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la  fundación  de  la  Bsonela  de  Altos  Estudios, 
y  también  la  del  doctorado  universitario;  el 
cual,  como  es  lógico,  deberá  obtenerse,  general- 
mente, dentro  de  las  funciones  y  programas  de 
tan  elevada  institución. 

Con  ser  tan  altos  los  fines  que  debe  llenar, 
esta  Escuela  no  ha  podido  todavía,  por  diversas 
cansas,  desenvolverse  en  toda  su  ampütud,  y 
sólo  ahora,  gracias  al  benemérito  esfáerso  ée 
los  profesores  libres,  va  adquiriendo  vigor.  Al 
fundarla,  se  pensó  en  hacer  venir  de  Europa  y 
de  los  Estados  Unidos  a  varios  distinguidos  pro- 
fesores de  Universidades,  con  carácter  de  ex- 
traordinarios: y  al  efecto,  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  contrató  a  los  profesores  Bal- 
dwin  y  Boas  para  la  enseñanza  de  algunas  mar 
terias. 

El  Dr.  James  Mark  Baldwin,  uno  de  loe  mas 
notables  psicólogos  y  sociólogos  de  nuestros 
días,  que  ha  desempeñado  cátedras  en  varias  de 
las  principales  Universidades  norteamericanas 
y  en  una  de  las  más  ilustres  de  Europa,  la  ve- 
nerable de  Oxford,  y  que  hoy  ocupa  en  el  Ins 
tituto  de  Erancia  el  lugar  que  dejó  al  morir 
William  James,  vino  a  dar  un  curso  de  Páoo- 
sociologia,  dividido  en  tres  partes:  la  primera 
se  dió  de  octubre  a  diciembre  de  1910  y  la  se- 
gunda de  abril  a  junio  de  este  año.  Eué,  pues, 
el  Dr.  Baldwin  el  primer  profesor  de  la  Bscnela 
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de  Altos  Esiadios;  y  «nnque  el  uso  del  idioma 
inglés  alejó  de  su  cátedra  a  muchas  personas 
que  hubieran  deseado  oírla,  debe  mencionarse 
el  hecho  de  que  los  alumnos  inscritos  en  1910, 
entre  regulares  y  oyentes,  ftieron  102,  si  bien  la 
asistencia  se  redujo  a  la  cuarta  parte;  y  en  ldl2> 
la  inscripción  fué  de  21  alumnos.  Además,  dio 
el  Dr.  Baldwin,  en  este  año,  nn  onrso  de  Histo- 
ria de  la  Psicología. 

Poco  después  del  Sr.  Baldwin,  inició  sus  cla- 
ses el  Dr.  Pranz  Boas,  antropólogo  y  filólogo 
distinguidísimo,  profesor  de  la  Universidad  de 
Oolumbia,  de  ííueva  York,  a  quien  se  encomen- 
daron tres  corsos  que,  por  su  naturaleza,  se  die- 
ron en  el  Museo  ííacional4e  Arqueología,  His- 
toria y  Etnología:  uno  de  Antropología  Gene- 
ral, otro  de  Estadística  en  sus  relaciones  con  la 
Antropometría,  y  otro  de  Métodos  de  estudio 
de  las  lenguas  indígenas  de  América.  La  ins- 
cripción total,  entre  regulares  y  oyentes,  fué  de 
98.  Los  cursos  se  dieron  en  diciembre  de  1910 
a  febrero  de  1911,  y  el  lenguaje  usado  fué  el 
castellano. 

De  mayo  a  junio  de  1911,  el  Dr.  Boas  dió 
otros  tres  cursos  sobre  Antropometría  del  creci- 
miento individual,  Biometría  General  y  Lin- 
güística. La  inscripción  fué  de  31  alumnos.  En 
estos  cursos,  el  Dr.  Boas,  en  obsequio  a  sus  dis^ 
dpnlos,  decidió  dedicarles  seis  horas  semanales, 
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además  de  las  exigidas  por  su  contrato,  sin  pe- 
dir aumento  en  la  retribución.  Sirvió  de  auxi- 
liar al  Sr.  Boas,  también  gratuitamente,  el  pro- 
fesor D.  Manuel  Velázquez  Andrade. 

El  tercer  profesor  extranjero  que  vino  a  Mé- 
xico por  contrato  con  la  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública  fué  el  Dr.  Oarl  Beiche,  quien  dió 
un  curso  superior  de  Botánica  desde  julio  de 
1911  hasta  enero  de  este  año,  y  está  dando  ac- 
tualmente un  segundo  curso,  que  comenzó  el  3 
de  junio  último.  La  inscripción  total  al  pri- 
mero fué  de  33;  la  del  actual,  de  15.  Como  com- 
plemento de  estos  cursos  regulares  de  Botánica, 
el  Dr.  Beiche  dió,  primeramente,  una  serie  de 
conferencias  sobre  Teoría  de  la  Evolución  Or- 
gánica, y  luego  otra  sobre  Biología  General. 
Por  último,  en  obsequio  a  sus  alumnos,  ha  dado 
gratuitamente  un  curso  práctico  de  Clasifica- 
ciones Botánicas,  lo  que  motivó  que  el  Consejo 
de  esta  Universidad  le  diera  un  voto  de  gra- 
cias. El  Dr.  B«iche  explica  sus  cursos  en  cas- 
tellano. 

La  Secretaría  de  Instrucción  Pública  y  Be- 
llas Artes  acordó  se  abrieran  en  esta  Escuela 
cursos  de  especialidades  médicas;  y  a  fines  de 
1911,  se  presentaron  al  Consejo  Universitario 
propuestas,  formuladas  por  la  Dirección,  para 
las  clases  de  Oftalmología  superior.  Ginecolo- 
gía y  Dermatología.  Nombrado  pawk  la  primera 
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©1  Sr.  D.  Bafael  Süva,  el  Consejo  aprobó  tam- 
bién su  programa  de  enseñanza. 

Para  la  de  Ginecologia,  fué  propuesto  D.  Ju- 
lián Yillarreal;  pero  la  Secretaría  de  Instruc- 
ción Pública,  no  obstante  la  fracción  lY  del 
artículo  8.«  de  la  Ley  Universitaria,  nombró  al 
Sr.  D.  Bicardo  Suárez  Gamboa,  que  no  ha  pre- 
sentado aún  su  programa.  Para  la  dase  de  Der- 
matología, el  Consejo  propuso  a  los  Sres.  D. 
Jesús  González  Urueña,  D.  Kioardo  B.  Cicero 
y  I>.  Eugenio  Latapí;  pero  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  acordó  no  hacer  nombramien- 
to alguno  con  retribución  del  erario,  quedando 
de  ese  modo  sin  efecto  la  propuesta  del  Consejo. 

La  Ley  Constitutiva  de  la  Escuela,  así  como 
la  de  la  UniTorsidad,  autorizan  el  estableci- 
miento de  cursos  libres.  Sin  embargo,  ningniio 
de  éstos  llegó  a  darse,  aunque  hicieron  gestio- 
nes en  ese  sentido  los  Sres.  S.  Góngora  y  Al- 
fonso  Herrera.  La  primera  clase  libre,  no  retri- 
buida, se  abrió  por  fin  el  10  de  juUo  de  este 
año  y  todavía  continúa;  fué  la  de  Introducción 
a  los  Estudios  Eilosóficos,  solicitada  por  el  an- 
tiguo Secretario  de  esta  Universidad,  D.  Anto- 
nio Caso.  La  inscripción  de  alumnos  fué  de  90 
y  la  asistencia  normal  es  hasta  hoy  superior  a 
la  mitad  de  ese  número. 

El  ejemplo  del  Sr.  Caso  suscitó  imitado- 
res; y  así  se  han  fundado  sucesiYamente  las  cía- 
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el  Sr.  D.  Bafael  Silva,  el  Consejo  aprobó  tam- 
bién 8a  programa  de  enseñanza. 

Para  la  de  Ginecología,  fué  propuesto  D.  Jn- 
lián  Villarreal;  pero  la  Secretaría  de  Instruc 
ción  Pública,  no  obstante  la  fracción  IV  del 
articnlo  8.®  de  la  Ley  Universitaria,  nombró  al 
8r.  D.  Bicardo  Suárez  Gamboa,  que  no  ha  pre- 
sentado aún  su  programa.  Para  la  clase  de  Der- 
matología, el  Consejo  propuso  a  los  Sres.  D. 
Jesús  González  Urueña,  D.  Kicardo  E.  Cicero 
y  D.  Eugenio  Latapí;  pero  la  Secretaría  de  Ins- 
trucción Pública  acordó  no  hacer  nombramien- 
to alguno  con  retribución  del  erario,  quedando 
de  ese  modo  sin  efecto  la  propuesta  del  Consejo. 

La  Ley  Constitutiva  de  la  Escuela,  así  como 
la  de  la  Universidad,  autorizan  el  estableci- 
miento de  cursos  libres.  Sin  embargo,  ninguno 
de  éstos  llegó  a  darse,  aunque  hicieron  gestio- 
nes en  ese  sentido  los  Sres.  S.  Góngora  y  Al- 
fonso Herrera.  La  primera  clase  libre,  no  retri- 
buida, se  abrió  por  fin  el  10  de  julio  de  este 
año  y  todavía  continúa;  fué  la  de  Introducción 
a  los  Estudios  Eilosóficos,  solicitada  por  el  an- 
tiguo Secretario  de  esta  Universidad,  D.  Anto- 
nio Caso.  La  inscripción  de  alumnos  fué  de  90 
y  la  asistencia  normal  es  hasta  hoy  superior  a 
la  mitad  de  ese  número. 

El  ejemplo  del  Sr.  Caso  suscitó  imitado- 
res; y  así  86  han  fundado  sucesivamente  las  ola- 
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ím  libre»  de  Lengua  IngkMMh  a  cargo  del  Sr. 
D.  Joaquín  Palomo  Eincón,  la  que  se  abrió  en 
22  de  julio  último  con  una  intcripción  de  28 
alumnos;  de  Literatura  TranceiMi  (siglo  XVIII 
y  principiod  del  XIX),  a  cargo  del  Sr.  Jean 
Mane  Dnpay,  inaugurada  el  26  de  septiembre 
con  86  alumnos;  y  de  Teoría  de  la»  Ennciones 
Analítíoaa,  a  cargo  del  Sr.  D.  Sotero  Prieto, 
inaugurada  el  10  de  octubre  con  24  alumnos. 
También  deberá  establecerse  un  curso  superior 
de  Química,  a  cargo  del  Sr.  D.  Adolfo  P.  Oaa- 
tañares. 

Es  digno  de  mencionarse  el  heclio  de  que, 
como  era  de  esperarse  en  nna  Escuela  de  la  na- 
turaleza de  la  de  Altos  Estudios,  el  público  que 
asiste  se  compone,  no  solamente  de  ^umnos  de 
las  Escuelas  Profesionales  y  del  último  año  de 
la  Preparatoria,  y  de  alumnos  y  profesores  de 
las  Esonelas  Normales,  sino  también  de  profe- 
sores de  las  Escuelas  Universitarias,  de  fnncio- 
narios  públicos,  —entre  ellos  dos  Subsecreta- 
rios de  Estado,—  y  aun  miembros  del  Onerpo 
Diplomático,  como  Um  representantes  de  Fran- 
cia y  del  Japón. 

El  Museo  Nacional  de  Arqueología,  Historia 
y  Etnología,  el  Museo  de  Historia  Natural  y 
los  Institutos  Médico,  Patológico  y  Bacterioló- 
gico, son,  según  el  artículo  6?  de  la  Ley  Cons- 
titutiva de  esta  ÜMSiMla,  dependencias  de  ella 


«en  todo  cnanto  sea  indispensable  para  realizar 
los  fines  de  la  misma»;  y  el  acuerdo  de  la  Se- 
cretaría de  Instrucción  Pública  y  Bellas  Artes, 
dictado  en  16  de  noviembre  de  1910,  no  es  más 
que  una  reproducción  de  ese  estatuto  legal. 
Esas  institnciones,  dorante  los  dos  años  que 
abarca  este  Informe,  han  venido  atendiendo  a 
las  labores  que  desde  tiempo  atrás  les  están  en- 
comendadas; pero,  hasta  ahora,  sus  trabajos  no 
8©  han  coordinado  para  contribuir  a  la  realiza- 
ción de  los  fines  de  esta  Escuela;  y  por  esto  la 
actaal  Dirección  ha  sometido  a  la  Secretaría  de 
Instrucción  Pública  un  proyecto  por  el  eoal, 
utilizando  la  Escuela  esos  poderosos  elementos 
de  trab^o,  puedan  obtenerse  los  resaltados  que 
asegura  una  coordinación  metódica  y  se  logre 
impulsar  la  ciencia  mexicana. 

Las  enseñanzas  de  la  Escuela  de  Altos  Estu- 
dios han  de  constituir  verdaderas  carreras  cnyo 
término  natural  debe  ser  el  doctorado  universi- 
tario; y  con  tal  propósito  deben  formnlarse  los 
planes  de  estudios  respectivos.  Cierto  que  no 
todos  los  estadios,  en  una  escuela  de  este  géne- 
ro, tienen  que  ser  exclusivamente  parte  de  una 
carrera:  a  machos  puede  darse  carácter  de  ex- 
traordinarios y  fines  que  acaso  no  cabrían  den- 
tro d©  ana  determinada;  pero  al  mismo  tiempo, 
en  sociedad  como  la  nuestra,  poco  desarrollada 
aún,  donde  a  los  fines  prácticos  se  subordinan 
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los  demás,  es  indispensable  que  estas  enseñan- 
zas se  unifiquen  y  lleguen  a  su  coronamiento 
con  un  título  que,  como  el  doctorado  universi- 
tario, dará,  a  los  que  lo  posean,  indiscatibles 
derechos  al  profesorado. 

La  Escuela  de  Altos  Estudios  comprende  tres 
secciones:  la  de  Humanidades,  la  do  Ciencias 
Exactas,  Eísicas  y  Naturales,  y  la  de  Ciencias 
Sociales,  Políticas  y  Jurídicas.  Bn  todas  tres 
deben  organizarse  carreras;  y  al  efecto,  el  actual 
Director,  Sr.  Pruneda,  ha  formulado  ya  planes 
completos  en  ese  sentido.  Si  las  secciones  de 
Ciencias  son,  por  su  naturaleza,  las  destinadas 
a  prestar  más  eficaz  auxilio  a  los  investigado- 
res, la  de  Humanidades,  por  su  parte,  merece 
especial  atención.  Toda  universidad  importante 
tiene  Eacultad  o  Escuela  de  Humanidades,  y 
en  todo  país  culto  es  indispensable  U  enseñan- 
za seria  de  la  Eilosofía  y  de  las  Literaturas. 
Bn  México  se  han  cultivado  estas  disciplinas 
brillantemente,  y  la  ruptura  de  esa  tradición  se 
ha  hecho  sentir  de  modo  nocivo  en  la  oultora 
general.  Hoy  día,  los  que  deseen  cultivar  la  Fi- 
losofía y  las  Letras  en  toda  su  amplitod^  neoesi- 
tMi  hacer  esfuerzos  inauditos  para  orientarse, 
y  esta  situación  no  debe  persistir  en  un  país 
que  iavo  humanistas  como  Erancisco  Javier 
Alegre  y  Diego  José  Abad,  como  Benito  Díaz 
de  GamAR»  y  Jeté  Antonio  Alzate,  que  toda- 
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vía  ayer  se  ufanaba  con  los  nombres  de  Joaquín 
García  loaslialoeta  y  de  Alejandro  Aningo  y 
EHcandón.  La  Escuela  de  Altos  Estudios,  cou 
su  Sección  de  Humanidades,  es  la  llamada  a 
llenar  este  vacío. 

fiéstame  solamente  hacer  mención  de  algu- 
nos otros  esfiierzos  hechos  por  esta  Escuela  en 
medio  de  los  azares  en  que  ha  vivido,  primero, 
por  causa  de  las  alteraciones  políticas  del  país, 
que  no  han  permitido  al  IJjecutivo  conceder  a 
su  organización  la  atención  que  exige,  y  luégo, 
por  la  penuria  económica  a  que  la  han  conde- 
nado los  legisladores.  El  finado  Dr.  Parra  soli- 
citó el  establecimiento  de  diversas  clases  y  la 
apertura  de  concursos;  pero  nada  llegó  a  reali- 
zarse. Actualmente,  deberá  tomarse  eu  consi- 
deración la  organización  completa,  cuyo  plan, 
como  he  dicho,  ha  formulado  el  Sr.  Pruneda. 

En  otros  sentidos  la  Escuela  ha  prestado  ser- 
Ticios,  especialmente  con  su  Biblioteca  Pública, 
a  la  cual  concurre  diariamente  gran  número  de 
lectores,  en  su  mayoría  estudiantes;  y  además, 
ha  entrado  en  relaciones  con  muchos  centros  de 
cultura  nacionales  y  extranjeros,  que  la  favore- 
cen constantemente  con  datos  y  publicaciones. 


ANALES  DE  LA  UNIVERSIDAD. 


Todas  las  Uniyersidades  pubUcan  periódioar 

mente,  con  más  o  menos  frecuencia,  sus  anales, 
memorias,  revistas  o  catálogos.  Antes  de  ñku- 
darse  esta  Universidad,  las  Escuelas  que  hoy  la 
forman,  hacían  publicaciones  dirersas,  y  poste- 
riormente la  Escuela  de  Altos  Estudios  inició 
las  suyas.  Algunas  de  esas  publicaciones  se  han 
suspendido:  otras  aparecen  con  intermitencias 
o  frecuentemente  con  retraso.  Lo  más  conve- 
niente seria  reunirías  todas  en  una  sola,  que  lle- 
ve el  nombre  de  Anales,  Memorias  o  Bevista 
de  la  UniTersidad. 

El  estado  de  esas  publicaciones  es  el  si- 
guiente: 

EsoüejjA  Preparatoria.  Se  publicaba  men- 
sualmente,  hasta  hace  dos  años,  un  JMeUm  ée 
Id  Escuela  Nacional  Preparatoria,  en  que  apa- 
recían trabajos  de  los  profesores  y  de  los  alum- 
nos distinguidos,  reproducciones  de  trabajos 
importantes,  extranjeros  o  nacionales,  y  notí- 
4ift<áales  de  la  inititución. 
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Escuela  de  Jubispbüdencia.  Se  publica- 
ban anualiuente  anos  Anaisg  de  la  Ewuela  Na- 
cional de  Jurisprudencia.  Contenían  trabajos  de 
loe  aliimiioB,  nura  ▼€»  de  los  profesores,  de  quie- 
nes sólo  se  insertaban  generalmente  conferen- 
cias o  discursos  en  actos  oficiales  de  la  Escuela, 
y  por  último,  noticias  y  datos  relatiyos  a  ella. 
Aparecían  siempre  con  retardo,  y  se  suspendie- 
ron en  1907. 

EboübiiA  de  Medicina.  Publica  los  Anales 
gs  la  Escuela  de  MeáUma,  que  antee  apare- 
cían mensnalmente,  divididos  en  dos  entregas; 
una  de  U,  parle  mééim,  y  otra  de  la  parte  qui- 
rérifica.  Ahora  aparecen  trimestralmente,  y  a 
Teces  eon  relardo. 

Escuela  de  IiíGEiíiEfios.  Desde  hace  ma- 
cho tiempo  no  tiene  pablioación  ninguna,  pues 
se  suspendió  la  antigua  Heoista  de  Jngemería, 

AOADBMIA  DB  BbUiAS  Artes.  Ko  tiene  pu- 
blicaciones. 

EsouBiiA  DB  Altos  Estudios.  Imprime, 
aunque  no  periódicamente,  folletos  con  el  títo- 
lo  de  PubUeaciones  de  la  Escuela  Nacimal  de 
AUos  Estudias,  en  que  aparecen  tnbi^os  rela- 
tiyos a  las  clases  que  allí  se  dan. 

iNSTITUCIOinBS  SUBOBDIFADAS  A  LA  BSOÜB- 

LA  DE  Altos  Estudios.  El  Instituto  Módico 
Nacional  pabliea  sns  Anales  y  de  cuando  en 
cuando,  en  monografías  aisladas,  timbi^os  de 
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sus  profesores  o  investigadores;  y  el  Bacterio- 
lógico, asimismo,  monografias  de  los  estadios 
qae  en  él  se  emprenden.  El  Instituto  Patológi- 
co publicaba  un  Boletín,  peto  se  suspendió  por 
ofden  de  \&  Secretaría  de  Instrucción  Pública, 
para  substituirlo  por  monografías  en  que  vean 
la  loa  las  investigaciones  de  sus  profesores:  has- 
ta ahora  han  aparecido  algunas  solamente.  M 
Moseo  de  Historia  Natiiral  publica,  con  ayuda 
de  la  Sociedad  de  Historia  Natural,  el  periódi- 
co La  Ha^mralmta,  que  apufeoe  con  alguna  irre- 
gularidad, cada  cuatro  o  cinco  meses;  no  es,  en 
rigor,  una  pubücaoién  ofieiid,  puesto  que  en 
ella  interviene  una  asociación  que  no  tiene  tal 
carácter.  El  Museo  Nacional  de  Arqueología, 
Historia  y  Etnología,  publica  en  su  excelente 
imprenta  Anales  y  Boleti»,  ambos  m^suales, 
dedicados,  el  primero  a  trabajos  del  mismo  Mu- 
seo o  de  las  materias  de  su  competencia;  y  el 
segundo,  principalmente  a  noticias  oficiales. 
Además,  el  Museo,  como  es  sabido,  pubUoa, 
desde  hace  muehos  años,  obras  de  importancia, 
antiguas  y  modernas. 

Queda  dicho  que,  según  el  articulo  6.°  de  la 
Ley  Constitutiva  de  la  Escuela  de  Altos  Estu- 
dios, los  Institutos  que  dependen  del  Gobierno 
í'ederal,  los  laboratorios  y  estaciones  que  se  ee- 
tablescan  en  el  Distrito  Eedeial  u  otras  partes 
del  territorio  mexicano,  forman  parte  de  ella, 
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en  cuanto  Ma  inditpentable  para  realisar  sns 
fines  escolares,  y  se  mantienen  en  e^  resto  de 
sns  fonoioM  en  la  dependencia  reglamentaria 
de  los  Ministerios  que  los  orgenicen  y  sosten- 
gan. Además,  según  también  he  dicho,  el 
acuerdo  de  la  Secretaría  de  Instrucción  Publi- 
ca en  16  de  noviembre  de  1910,  declara  que  los 
Institutos  Módico,  Patológico  y  Bacteriológico, 
loB  Mnseos  j  la  Inspección  General  de  Monu- 
mentos Arqueológicos  forman  parte  de  la  Es- 
cuela. Sn  tal  virtud,  las  publicaciones  de  estos 
Institutos  pueden  formar  parte  de  la  general 
que  emprenda  la  Universidad. 

iío  es  igual  el  caso  de  los  Institutos  que  de- 
penden de  otras  Secretarías  de  Estado,  como  el 
Instituto  Geológico  y  los  ObservatorTos.  Estas 
instituciones,  según  la  ley  de  7  de  abril  de  1910, 
deben  ponerse  en  relación  con  la  Escuela  de 
Altos  Estudios;  pero  no  puede  considerárselas 
snbcHrdinadas  sino  en  cnanto  a  los  cursos  de  en- 
señanza que  en  ellas  puedan  darse  y  qne  la  Es- 
cuela podrá  inoorporar  en  sus  planes  de  estu- 
dios. Las  publicaciones  de  esos  institutos  no 
deben  reftindirse,  por  tanto,  con  las  de  la  Uni- 
versidad; 7  ésta  podrá  utiliaur  en  sns  Anales  o 
Memorias  sólo  aquellos  trabaos  que  directa- 
mente se  refieran  a  sns  pn^ies  fines. 

La  exposición  que  acabo  de  hacer  demuestim 
qne  ^te  gran  inegnlaridad  en  las  publieado- 


78 


net  de  lae  EMNMias  e  Institutos  dependientes  de 
esta  institución.  Considero,  pues,  necsoMiio 
unificarlas  bajo  el  título  de  Aiíalbs  de  la  Uni- 
versidad Nacional  de  México,  y  bajo  la  di- 
rección inmediata  de  esta  Kectoría. 

Estos  Anales  comprenderían  las  siguientes 
divisiones:  notas  y  datos  ofiiáales;  trabaos  he- 
chos en  las  instituciones  universitarias  por  los 
directores,  profesores,  investigiidores,  alumnos 
y  demás  individuos  pertenecientes  a  ellas;  asun- 
tos diversos,  entre  los  cuales  podrá  compren- 
derse la  rrómpresióu  de  trabajos  becbos  fuera 
de  la  Universidad,  ya  sean  antiguos,  ya  moder- 
nos,  ya  originales,  ya  traducidos  o  reproduci- 
dos. El  orden  de  distribución  será  el  siguiente: 
1.»,  Secretaria  de  Instrucción  Pública  (notas 
oficiales);  2  °,  Bectoría  y  Consejo  de  la  üniver- 
sidad;  3.«,  Escuela  Preparatoria;  4.^  Escuela  de 
Jurisprudencia;  5.^  Escuela  de  Medicina;  6.«, 
Escuela  de  Ingenieros;  1.°,  Academia  de  Be- 
llas Artes  (en  lo  relativo  a  la  enseñanaa  de  la 
Arquitectura);  8.«,  Escuela  de  Altos  Estudios; 
9  ®  Instituciones  subordinadas  a  esa  Escuela, 
¿tos  Anales  suspenderían  las  pubUca<áones  es- 
peciiOes  de  que  antes  bice  mención. 

La  publicación  de  libros  y  trabaos  sueltos 
extensos,  que  no  cupieran  en  estos  Anales,  co- 
mo sucede  con  los  libros  que  imprime  éí  Museo 
Nadonal,  oontliinaria  independientemente  del 
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Órgano  nniyersitario,  agregándose  solamente  la 
indicación  de  que  el  miueo  o  institato  que  1« 
hicieran  pertenecen  a  esta  Universidad  y  a  la 
Escuela  de  Altoci  Estadios. 
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CONCLUSION. 


Los  hechos  que  he  reseñado  demuestran  que 
la  marcha  de  las  Esenelas  de  la  UnÍT«»idad, 
dnrante  los  dos  años  que  lleva  de  fundada,  ha 
sido  anormal,  y,  en  conjunto,  poco  satisfiMstoría, 
si  bien  esto  te  debe,  más  que  a  ninguna  otra 
cansa,  a  las  condiciones  políticas  por  que  ha 
atrayesado  la  nación  precísamete  en  estos  dos 
años.  La  Universidad,  pues,  ha  pasado,  al  na- 
cer, por  nn  periodo  de  tremenda  pmdiia;  pero 
ha  logrado  sobrevivir,  sin  duda  porque  el  prin- 
cipio que  representa  tiene  vitalidad  bastante 
para  resistir  a  los  conflictos  y  a  los  ataques  que 
se  le  han  dirigido. 

La  cansa  principal  de  esos  ataques  no  es  otra, 
digámoslo  claramente,  que  la  ignorancia:  hay 
quienes  creen  que  la  Universidad  es  una  insti- 
tución creada  en  1910  por  D.  Justo  Sierra  y 
que  no  ha  hecho  labor  alguna,  puesto  que  po- 
see local  propio  y  en  él  no  se  dan  enseñanzas; 
ignoran,  en^  snma,  que  la  Universidad  no  es 
otra  cosa  que  la  unificación  de  las  Escuelas  pro- 
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Molíales  y  prepairatoría,  a  las  que  se  añadió  la 

de  Altos  Estudios;  que  es,  al  fin  y  al  cabo,  lo 
que  toda  Uniyerridad,  una  universitas  aeientia- 
rum,  un  centro  de  enseñanza  de  todos  los  cono- 
cimientos, y  por  tanto,  un  conjunto  de  Eaculta- 
des  o  Escuelas,  cada  una  con  objeto  diverso, 
pero  coadyuvando  todas  a  un  fin  de  alta  educa- 
ción, que  aquí  deseamos  sea  verdaderamente 
nacional.  La  Universidad,  para  esos  ignorantes, 
se  ha  reducido  a  un  nombre  y  a  un  edificio  sin 
objeto  alguno;  cuando,  en  realidad,  para  decirlo 
jandioamente,  la  Ley  Oonstítutiva  de  la  Uní 
versidad  se  limitó  a  reconocer  hechos  ya  exis- 
tentes: las  fiseaelas  superiores,  y  a  coordinarlas 
en  una  unidad  superior,  también,  en  cnanto  al 
propósito.  Y  este  propósito,  no  lo  olvidemos, 
— claramente  revelado  por  el  hecho  de  que  la 
Universidad  es,  según  esa  Ley,  una  persona  ju- 
rídica,—  es  el  muy  excelso  de  dar  independen- 
cia a  la  instmcción  superior  dentro  del  gobier- 
no de  la  nación. 

La  ignorancia  que  acabo  de  censurar  no  val- 
dría la  pena  de  tomarse  en  cuenta^  si  no  faera 
porque  incurren  en  ella  muchas  personas  cuya 
relativa  cultora  y  cuya  posición  social  y  políti- 
ca harían  esperar  de  ellas  mejor  criterio,  pero 
que,  por  lo  mismo,  son  los  más  peligrosos  ene- 
migos que  tiene  la  alta  cultura,  pues  no  es  otra 
la  ovltoia  vnÍTersitaria. 
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Otros  hay,  sin  embargo,  menos  peligrosos 
porque  son  menos  en  número,  y  menees,  desde 
Insfo,  en  poder,  pero  que  en  apariencia  se  apo- 
yan en  razones  superiores  a  la  ignorancia.  Son 
los  positivistas,  los  pocos  representantes  del 
wmiUmo  ortodoxo  entre  nosotros.  Para  ellos,  la 
enseftansa  superior  debe  modelarse  sobre  las 
ideas  de  Augusto  Comte,  acaso  más  exacta- 
mente aún  de  como  formó  sobre  ellas  hi  Escue- 
la Preparatoria  su  fundador  D.  Grabino  Barre- 
da, lío  es  del  caso  disentir  aquí  el  valor  de  las 
ideas  comtianas  en  materia  pedagógica;  sólo 
quiero  referirme  a  la  eztraila  oonsec^wnoia  que 
los  comtistas  mexicanos  derivan  de  ellas.  Para 
ellos,  no  debe  existir  la  Universidad,  porque  es 
offfanisaoión  arcaica  contraria  a  los  progresos 
de  la  ciencia  moderna,  y  tiranía  con^araria  al 
Ubre  desarrollo  de  la  cultura. 

Ciertamente,  la  Universidad  es  institn<»ón 
antigua,  como  que  sus  orígenes  se  pierden  en 
los  tiempos  medioevales,  y  probablemente  cuen- 
ta ya  dies  siglos. 

Ciertamente,  las  Universidades  europeas  han 
sido  a  veces  reacias  a  las  cementes  modernas 
de  pensamiento  y  de  investigación,  precisamen- 
te por  el  lastre  de  tradición  que  ha  solido  do- 
minarlas. Pero  ni  la  antigüedad  es  signo  de 
atraso  (pues,  si  así  ftiera,  nada  habría  más  ar- 
oaico  q«0  la  sociedad  humana),  ni  las  uuiversi- 
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dades  han  sido  siempre  enemigM  de  1»  eroln- 
ción,  ni  menos  pneden  las  Universidades  nue- 
vas pecar  por  el  defecto  de  apego  a  tradiciones 
qne  aún  no  poseen.  ¿Son  acaso  reacias  a  la 
ciencia  moderna  las  Uniyenádades  más  recien- 
tes, creadas  precisamente  para  ella,  como  las  de 
Londres  y  BerlinI  Las  mismas  Universidades 
antiguas,  las  más  venerables,  Oxford  y  Cam- 
bridge, París  y  Heidelberg,  ¿no  han  abierto  ya 
plenamente  sus  puertas  a  todas  las  ciencias  y  a 
todas  las  doetrínasf  Y  ¿quién,  a  menos  de  incu- 
rrir en  pecado  de  ignorancia,  podría  olvidar  el 
papel  que  las  Universidades  han  tenido  precisa- 
mente en  el  desenvolvimiento  de  la  ciencia,  de 
la  qne  se  pretende  llamarlas  enemigas?  El  elen- 
co de  los  sabios  que  han  trabiyado  en  las  Uni- 
versidades abarca  sin  duda  más  de  la  mitad  de 
los  más  ilustres  nombres  de  los  tiempos  moder- 
nos, desde  Erasmo  de  Rotterdam  hasta  Max 
MüUer;  desde  Galileo  hasta  Henri  Poincaré;  y 
desde  Sir  Isaac  íí^ewton  hasta  Madame  Carie. 

Knestra  Universidad,  acabada  de  organizar 
y  sometida  a  las  leyes  mexicíMias,  que  la  obli- 
gan a  ser  nentrál  y  laica,  no  puede  ser  enemiga 
de  ninguna  idea  ni  de  ninguna  ciencia,  antigua 
o  moderna. 

Menos  puede  la  Universidad,  dotada  por  la 
ley  de  poder  autónomo,  ser  una  tiranía.  La  ti- 
ranía sobre  la  iastmoción  pública  puede  ejer- 
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cerla,  aunque  sin  derecho,  el  Estado;  y  de  eso 
trata  de  librar  a  la  Universidad  (vale  la  pena 
repetirlo)  su  Ley  Constitutiva.  Mal  puede  ser 
tiránica  una  institución  que,  como  la  Universi- 
dad, se  gobierna,  a  la  vez  que  por  la  Rectoría 
y  por  las  direcciones  de  las  Bscuelas,  por  el  Con- 
sejo Universitario,  por  las  juntas  de  profesores, 
y  finalmente,  hasta  por  los  alumnos,  represen- 
tados, tanto  en  el  Consejo  coipo  en  las  juntas, 
por  los  delegados  que  la  ley  les  permite  elegir. 

Cuando  el  ideal  de  nuestra  Universidad  se 
realice,  ella  será  una  entidad  autónoma  dentro 
del  gobierno  de  la  nación:  su  única  relación 
con  éste  deberá  ser,  con  el  tiempo,  el  subsidio 
que  se  le  dé,  ya  que  entre  nosotros  no  puede  es- 
perarse que  los  particulares  doten  a  las  institu- 
ciones de  cultura  con  fondos  que  les  permitan 
subsistir  por  sí  solas.  El  ideal  de  la  Universi- 
dad, el  ideal  de  toda  enseñanza,  es  la  libertad 
absoluta  respecto  del  poder  público  que  no  es, 
que  no  puede  ser,  que  no  tiene  derecho  a  ser  au- 
toridad docente;  pero  entre  nosotros  no  es  fácil 
suponer  que  pueda  prescindirse  de  la  ayuda  ofi- 
cial en  materias  de  instrucción;  y,  por  tanto, 
nuestro  deber  es  procurar  que  la  Universidad 
ftmcione  por  sí  sola  ten  ^cazmente,  que  su  al- 
teza y  majestad  sean  bastantes  a  imponer  res- 
peto a  todo  gobierno,  haste  que  llegue  a  con- 
seguir su  autonomía  plena. 
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Entonces  la  UnÍTersidad  no  será  un»  tiranía: 
será  lo  que  hasta  ahora  ninguna  institución  ha 
llegado  a  ser  entre  nosotros:  nn  centro  libre  de 
cultura  superior,  encaminada  al  perfecciona^ 
miento  de  la  sociedad  mexicana. 

.  La  UnÍTersidad  será  entonces  un  monumento 
a  la  ciencia,  a  cuyo  lado  velará,  tendiendo  sus 
alas,  el  ángel  de  la  libertad. 

México,  5  de  diciembre  de  1912. 


%t  Gficiaf, 
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